




  

    

  




    Cuando George Sand escribe LOS SUEÑOS DE SIMPLÓN, han transcurrido escasamente dos años desde 1848. Posiblemente, nada podía haber en aquel momento que no fuera visto enfocado a través de lo que para la autora había sido una experiencia tan intensa: Simplón se debate entre las fuerzas del Mal, identificadas con la aristocracia, y, por otro lado, la alternativa de las fuerzas del Bien, representadas por una Naturaleza armónica de aves y vegetales capaces de luchar por mundos más justos.




    Pero si esto convierte al cuento en algo muy único y particular, no impide que la narración se deba leer disfrutando de lo que realmente también es, un cuento fantástico en el que los elementos maravillosos pueden dejar paso, en ocasiones, a un cierto aspecto cruel.
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    SOBRE LA ESCRITORA Y SU OBRA




    Si hay alguna cosa que convierta de inmediato esta narración de George Sand en una lectura próxima a nosotros, no es tanto el tratarse de un cuento original (aunque construido con materiales y a la manera de los cuentos maravillosos tradicionales) ni sus internas y didácticas intenciones, como el hecho inocente de poseer una dedicatoria. Las dedicatorias a niños y niñas en los cuentos infantiles confieren a éstos algo que no llega a tener la literatura para adultos por muy dedicada que pueda estar. Se trata de un cierto carácter de regalo de escritura pensada como obsequio, antes, incluso, de haber sido gestada; algo privado de lo que el lector va a participar también; en ocasiones, como aquí, una declaración de intenciones indirecta que enmarca al cuento y, sobre todo, la certeza de una fecha concreta que niega la fascinación de una tradición oscura que se pierde en la noche de los tiempos.




    Queda pues el lector, en éste y en otros casos, frente al texto, sin más; y frente al autor… o autora. Pues aunque es sobradamente conocido, habrá que aclarar cuanto antes que George Sand no era un hombre, aunque en numerosas ocasiones y como provocación y rechazo de las convenciones burguesas, usara pantalones y fumara en pipa en medio de la Francia del siglo XIX.




    INFANCIA DE GEORGE SAND




    Maurice Dupin, militar de carrera, y Antoinette-Sophie-Victoire Delaborde, hija de un pajarero de París, se casaron en 1804 para regularizar, ante el próximo nacimiento de su hija, una relación que ya duraba cuatro años. Y Aurora Dupin, la futura George Sand, nació un mes después de la boda. Se le impuso el nombre de Aurora en honor a su abuela paterna, María Aurora de Saxe, hija natural del Mariscal de Saxe.




    Sin embargo, a pesar de haberle puesto su nombre a la nieta, se le ocultó en un primer momento tanto la boda como el nacimiento de la niña. Pocos años más tarde la abuela y su decisión sobre la educación de Aurora, y la finca que aquélla poseía en Nohant, constituirán dos elementos decisivos en la futura novelista. Pero hasta que esto suceda, Aurora, con cuatro años, acompaña a sus padres en un breve pero ajetreado destino en España.




    Efectivamente, su padre, ayudante de campo de Murat, se encuentra en Madrid en 1808, mientras Aurora y su madre se dirigen en coche hacia allí. La travesía del país en guerra parece que fue extremadamente penosa, pero su llegada a Madrid —según contará cincuenta años más tarde en Histoire de ma vie— va a compensar los padecimientos del viaje: «La fatiga que me rendía desapareció al instante mientras contemplaba el aspecto de las magníficas habitaciones en donde nos íbamos a instalar. Era el palacio mismo del Príncipe de la Paz… Murat ocupaba el piso bajo del palacio, el más rico y el más confortable de Madrid, puesto que había cobijado los amores de la reina y su favorito, Godoy, y en él se podía hallar más lujo que en la misma mansión de los reyes.




    Nuestras habitaciones estaban situadas, según creo, en el tercer piso. Eran inmensas, tapizadas con damasco de seda; las cornucopias, los lechos, los sillones, los divanes, todo era dorado y todo me parecía de oro macizo, como en los cuentos de hadas… Tuve pronto a mi disposición los más bellos juguetes del mundo: muñecas, ovejas, juegos de cocina. Eran los juguetes abandonados por los infantes de España…»




    Tener juguetes de príncipes no está al alcance de cualquier niño, pero la suerte de semejante privilegio no le durará mucho tiempo a nuestra futura escritora: aquel mismo año de 1808 vuelven a Nohant, y aquel mismo año Aurora pierde a su padre en lo que pudo ser tanto un accidente de caballo, como un ataque de apoplejía. Es entonces cuando la niña es confiada a su abuela paterna. Ella será quien se encargue de su educación en Nohant poniéndole un preceptor, el mismo que había tenido su padre, hasta que cumpla los trece años. A esa edad Aurora va a París para perfeccionar su educación en el Convento de las Agustinas Inglesas. Dos años más tarde, Aurora atravesará una crisis mística y querrá hacerse religiosa…




    En el inicio de su juventud, después de la muerte de su abuela y mientras vive en París con su madre, soportando su humor caprichoso, conocerá al barón Casimir Dudevant con el que se casa. Irán a vivir a Nohant, a la antigua casa de su abuela, que ha heredado.




    Es ahora cuando Aurora Dupin va a comenzar a crear la que por algunos ha sido considerada como la obra más importante de George Sand: su propia trayectoria vital.




    LA VIDA: LA OBRA




    Ciertamente, la vida de George Sand adquiere tal dimensión romántica, posee tal voluntad de búsqueda constante, de insatisfacción amorosa, de inconformismo frente a un mundo injusto y a unas normas sociales hipócritas, que puede llegara a empalidecer una obra que, al contrario que la de Balzac, no se plantea mostrar la ruina de la burguesía, sino expresar literalmente unos anhelos idílicos o unos comportamientos ideales, que nunca consiguió encontrar.




    Madame Dudevant, felizmente casada, tendrá dos hijos: Maurice, el preferido de su madre, escritor e ilustrador (autor de las ilustraciones de este cuento) y Solange cuyas relaciones con su madre engendrarán un odio mutuo que sería causa de todo tipo de conflictos. La placidez de los primeros años en Nohant da paso en poco tiempo al tedio más profundo, agravado además por el desinterés absoluto de su marido por los temas literarios.




    En 1827 Aurora se ha convertido ya en la amante de Stéphane Ajasson de Grandsagne, a quien frecuentaba desde 1821. No será más que el inicio de una larga lista de esta acérrima defensora del amor libre.




    El 30 de julio de 1830, conocerá a un joven de 19 años, Jules Sandeau, «amable y ligero como un colibrí» según sus palabras, y que va a ser el motivo que ponga en marcha sus ansias de emancipación. Así, llega a un acuerdo con Casimir, su marido, y tras su renuncia a gran parte de las rentas, obtiene de él una pensión y consigue la ansiada libertad para huir con Jules a París. En 1831 se encuentran los amantes en la capital habiendo dejado ella en Nohant a su marido y a los niños.




    La vocación literaria tanto de madame Dudevant como de Jules Sandeau era, sin duda, anterior a su enamoramiento (Aurora había comenzado en 1829 Le voyage de Monsieur Blaise, que publicaría en 1877), pero lo que también parece totalmente exacto es que la necesidad económica empuja a los amantes a plantearse el ganar dinero escribiendo. De esta forma, colaboran juntos en una novela corta, Prima Donna, e inmediatamente después en dos novelas: Le Commissionnaire y Rose et Blanche, todas ellas firmadas con seudónimo; unas veces como Signol y otras como J. Sand o J. S. Al año siguiente, 1832, es cuando, después de una visita a Nohant y su posterior vuelta a París, se inicia propiamente la carrera literaria de George Sand. Ese año publica, sin la colaboración de Jules, su primera novela, Indiana. El éxito enorme e inmediato que obtiene le permite seguir escribiendo una serie de novelas —Valentina (primera novela de George Sand en la que un trabajador es el protagonista), Lélia, Jacques— que en esta primera etapa de escritora se van a caracterizar por tratarse de narraciones sentimentales, apasionadas novelas del corazón, en las que la institución del matrimonio no sale muy bien parada y en las que tampoco es difícil adivinar una buena parte de material autobiográfico. Es notable la larga descripción de la «aburrida» velada familiar que abre Indiana, su primera novela.




    Esta primera etapa es en parte expresión de las tormentas pasionales que agitan su vida en aquellos días. Después de un fracasado intento de relación con Próspero Merimée, George Sand se une amorosamente a Alfred de Musset en la que va a ser una de sus aventuras más típicamente románticas. Una breve estancia en el bosque de Fontainebleau y en diciembre de 1833 los amantes realizan la peregrinación romántica a Italia. Ya en Venecia, caen enfermos sucesivamente, y el médico que atiende a Alfred de Musset se convierte en el nuevo compañero de George Sand. Musset regresa a París mientras la escritora permanece en Venecia junto al doctor Pagello durante cuatro meses que constituyen una época de intensa actividad literaria: cuatro obras y las primeras Lettres d’un voyageur. Sin embargo, la intensa, apasionada y, a veces, tediosa relación con Musset —del que volverá a ser amante algunos meses más tarde de su vuelta a París— no será «tema» de inspiración directa hasta 1859, veinticinco años más tarde, cuando George Sand publique Ella y Él: una narración, apenas disimulada, de sus relaciones con el escritor y que dará lugar a una sonada polémica entre los intelectuales franceses. Por su parte, Musset «aprovechará» la misma experiencia amorosa, tanto en sus Noches, como en la sumamente romántica Confesiones de un hijo del siglo.




    La ronda de amantes no se detiene: su abogado Michel Bourges, a quien seguirá Charles Didier, el actor Bocage, o el preceptor de su hijo, Malefille, son algunas de las historias amorosas que se sucederán mientras aparece un nuevo aspecto, tanto en su obra, como en su orientación ideológica: su inquietud por los problemas sociales.




    Influida primero por Lamennais y su socialismo místico y cristiano y más tarde por el filósofo socialista Pierre Leroux, inicia una segunda época en sus escritos de clara inspiración social. No hay que olvidar en esta etapa los acontecimientos históricos por los que está atravesando Francia en ese momento. Se trata de la época que se denominó como la «edad de oro» de la alta burguesía; la que va desde la minirrevolución de 1830 con la entronización de Luis Felipe de Orleans, conocido como «el rey burgués» por gobernar de acuerdo con los intereses de aquella clase, hasta la revolución de 1848, provocada por las pretensiones del pueblo francés de extender el sufragio, no sólo a aquéllos que pagaban impuestos, sino a todos los ciudadanos. Revolución en la que junto a la burguesía, actuaba directamente la clase obrera de forma independiente. Es ese movimiento autónomo y revolucionario del proletariado —y que en definitiva únicamente podía dirigirse contra la burguesía— lo que provocó consecuentemente que se buscara una solución de fuerza representada por Napoleón III, la instauración del Segundo Imperio. Es decir, el final de las ilusiones revolucionarias.




    Es a esta segunda época de influencia del misticismo humanitario de Lamennais y del socialismo de Leroux a la pertenecen novelas como Le compagnon du tour de France (1841) o Le meunier d’Angibault, que adquieren importancia dentro de la obra de George Sand, no tanto por tratarse de una etapa cerrada y definida, sino por permitir acceder a un nuevo enfoque en sus novelas posteriores, fruto de esta nueva sensibilidad.




    Así, instalada otra vez en Nohant en 1839, sus sentimientos democráticos se proyectan en los lugareños del Berry que ella conoce sobradamente desde la infancia. Son novelas como La mare au diable, François le Champi o Les Maîtres sonneurs, posiblemente de lo mejor de toda su obra, pero, al mismo tiempo, en las que quizá queda más evidente que en otras el carácter ideal, bondadoso o profundamente ingenuo de los personajes de los lugareños, algo por otra parte general en toda su producción. Es conocida la polémica, por llamarla así, entre Balzac y George Sand al respecto. Mientras George Sand afirmaba: «El arte no es un estudio de la realidad positiva; es una búsqueda de la verdad ideal», justificando así su actitud literaria y dándole un carácter de compensación; Balzac replicaba: «Usted busca al hombre tal como debería ser, yo lo tomo tal como es. Créame, tenemos razón los dos. Estos dos caminos conducen al mismo fin; a mí también me gustan los seres excepcionales, yo soy uno de ellos. Los necesito para hacer destacar a mis seres vulgares y no los sacrifico jamás sin necesidad, pero estos seres vulgares me interesan a mí más; los agrando, los idealizo en sentido inverso: en su fealdad o en su estupidez, doy a su deformidad proporciones horrorosas o grotescas».




    Pero pese a que George Sand opine que el arte «no es un estudio de la realidad positiva», sus novelas de esta época contienen un valor claramente material y objetivo: su interés por el folklore y el estudio y la reproducción del berrichon puro y el «francés más primitivo» que, en su opinión se hablaban en Vallée-Noir y que según afirma «es el verdadero francés de Rabelais», todo ello, concede a estas novelas un plano testimonial y etnológico casi protagonista.




    Sin embargo, en este tiempo tiene lugar también la que sin duda es la relación más conocida, aparentemente, de George Sand. En 1838 la escritora comienza la relación con Federico Chopin, sobre la que, probablemente, había puesto más intereses y expectativas que en ninguna otra. Trasladados a Mallorca e instalados en la cartuja de Valldemosa, George Sand ve cómo sus cuidados maternales hacia Chopin enfermo, una relación con los campesinos que dista mucho de la que mantenía en su Berry natal y una climatología infame que no da oportunidad al sol, convierten la estancia y las expectativas en dos meses, para ella, decepcionantes. La relación que durará todavía nueve años entre París y Nohant, hará crisis en 1847, en Nohant, en donde se llegan a desarrollar escenas familiares que alcanzan la más abierta violencia: como la ocasión en que el escultor Clesinger, futuro marido de su hija Solange, abofetea a un invitado y George Sand abofetea a su vez a Clesinger; o se desvelan situaciones profundamente dolorosas para George Sand, que descubrirá entonces cómo Chopin estaba enamorado de Solange desde hacía tiempo sin habérselo confesado.




    El nuevo fracaso en su vida amorosa corre paralelo a la decepción y desencanto que se producirá tras los acontecimientos de la Revolución de 1848, en la que George Sand había colaborado con sus escritos, con sus cartas abiertas, con la fundación de un periódico, La cause du peuple, mezclándose en la vida política y trabajando en la lucha contra los elementos moderados.




    La última época de George Sand, centrada cada vez más en Nohant (en donde en los últimos años recibirá las visitas de Flaubert o de Turgueniev), después de haber publicado sus memorias (Histoire de ma vie) se dirige hacia el cultivo de una narrativa legendaria; a veces, de ambiente antiguo o fantástico y, en general, una literatura novelesca en la que la osadía y las efusiones dan paso a amables idilios en ambientes no propiamente campestres, sino burgueses y mundanos. Sin embargo, antes de cerrar este somero recorrido por la vida y la obra de George Sand, conviene recordar dos hechos, que aunque puedan no tener relación directa con el cuento que nos ocupa, Los sueños de Simplón, sí dan testimonio al menos de que no se trata en absoluto de algo aislado en cuanto a la atención que George Sand pudo tener por el mundo infantil. Por una parte, esta el hecho enormemente significativo de la creación de un teatro de marionetas en Nohant junto con su hijo Maurice, que supuso la implantación de una auténtica moda por las marionetas entre los literatos franceses a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX. Que no fue algo ocasional lo prueba el hecho de que produjeron alrededor de cien obras a lo largo de treinta años, que en general escribía Maurice. Y que aunque no se tratara exactamente de temas infantiles, el hecho de que fueran representaciones para invitados de la casa permite imaginar sin dificultad, que eso les pudo proporcionar un tono festivo cercano a un juego infantil. Y, por otra parte, al final de su vida, George Sand escribe un libro de cuentos, Contes d'une grandmère, historias que narra para sus nietos y que se puede incluir dentro de sus mejores obras. Tres años después de la redacción de estos cuentos George Sand moriría en Nohant.




    LOS SUEÑOS DE SIMPLÓN




    Es sabido que George Sand no sólo escribió mucho, sino que lo hacía muy deprisa; ella misma reconoció, por ejemplo, que había escrito La mare au diable en cuatro días. Así pues, no es arriesgado pensar que el tono que se puede encontrar en Los sueños de Simplón en un primer acercamiento, como de cuento casi improvisado, de historia hilada sobre la marcha mientras se cuenta de viva voz, provenga de aquella particular forma de escribir de la autora. Pero también nos podemos encontrar —por lo menos en la primera parte— con elementos y con recursos en la narración, que de alguna manera nos hacen sospechar que ese tono inmediato de lo oral, de lo contado de viva voz, estaba en un principio buscado. Así, esas preguntas que la autora nos dirige (o se dirige) mientras narra —«¿Quién tuvo un miedo espantoso? Simplón»—, tienen el efecto, además de provocar pequeñas pausas en las que el interés queda suspendido, de hacer presente en el texto a la propia narradora y al lector. Pero la importancia de todo esto, si es que la tiene, no reside sino en la forma familiar con la que la autora nos introduce a través de ello en el mundo de un auténtico cuento de hadas.




    En cierta ocasión George Sand llegó a decir: «Creemos que la misión del arte es una misión de sentimiento y amor, que la novela de hoy debería reemplazar al apólogo y la parábola de los tiempos primitivos». Esta afirmación es en cualquier caso —guste su obra o no—, coherente con el anhelo de realidad ideal que presidió muchísimas de sus novelas, pero que en esta ocasión, Los sueños de Simplón, se diría que lo tenía presente en el mismo momento de escribirlo. Pues entre las numerosas cosas que llaman la atención en este cuento está el carácter de ejemplaridad moral, pero combinado con una clara relación con el momento histórico en el que se escribía. Para ello la autora se va a servir de nuestro héroe, Simplón. Él va a ser otra de las sorpresas importantes del cuento, sobre todo ante la dificultad y resistencia que ofrece a dejarse atrapar por el lector, o si se prefiere, a identificarse con él. Pues Simplón, que por momentos roza una mansedumbre difícil de explicar ante la hostilidad que le rodea —padres, hermanos, el señor Bourdon…— es un carácter, por decirlo así, prácticamente inaprehensible. Nada define a Simplón, sino aquéllo que no es. Así, Simplón, durante todo el cuento hasta el desenlace final, no será sino una aspiración, un anhelo: aspira a no ser malo, aspira a ser bueno, aspira a que le quieran. Y esta indefinición es, realmente, la que establece los límites de las alternativas que le rodean. Por un lado la del Mal o las fuerzas que pueden producirlo: un mundo de insectos representado por un maléfico señor Bourdon, un abejorro casado con una aristocrática abeja, que llegará a ser rey y del que se dirá, «…ha hecho rica a mucha gente y el país florece en apariencia; pero, sin perseguir a los pobres, se las ha arreglado para dejarles morir de hambre…» Y, por otro lado, la alternativa de las fuerzas del Bien, representadas por una Naturaleza armónica de aves y vegetales capaces de luchar por mundos más justos.




    Entre estas dos fuerzas se encontrará nuestro Simplón al final del relato, cuando tenga que tomar una decisión heroica que constituye, no sólo la mayor sorpresa de todo el cuento, sino también uno de los gestos más románticos de toda la literatura infantil.




    Y cabe ahora hacerse la pregunta: tratándose de un cuento breve dedicado a una niña —y suponemos que casi improvisado— ¿qué empujó a George Sand a improvisar precisamente sobre este tema? y sobre todo, a colocar al protagonista en una situación tan extrema y a solucionar el conflicto con un sacrificio…




    Posiblemente, la respuesta esté al principio mismo del cuento, al pie de la dedicatoria, en la fecha en que George Sand lo escribe: 1850. Han transcurrido escasamente dos años desde los acontecimientos de la revolución de 1848 (en 1849 todavía lanza George Sand un nuevo periódico democrático) y, posiblemente, nada podía haber en aquel momento que no fuera visto y enfocado a través de lo que para la autora había sido una experiencia tan intensa.




    Pero si esto, quizás, convierte este cuento en algo muy único y particular, ello no impide que la narración se pueda —y se deba— leer disfrutando de lo que realmente también es: un cuento fantástico en el que los elementos maravillosos pueden dejar paso, en ocasiones, a un cierto aspecto cruel, como se encargó de destacar Maurice Sand en las ilustraciones que realizó para este cuento de su madre.


  




  JOSE MARIA GUAJARDO
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A LA SEÑORITA VALENTINE FLEURY




  

    Querida y preciosa mía: te presento este cuentecito y deseo que distraiga unas horas de tu apacible convalecencia.




    Cuando inventé a Simplón, pensé en ti. No te lo pongo por modelo, pues fuiste tú quien me proporcionó la bondad de su corazón y de su inteligencia.


  




  

    GEORGE SAND




    Nohant, 26 de julio de 1850


  


PRIMERA PARTE




  De cómo Simplón se tiró al río por miedo a mojarse
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  Había una vez un padre y una madre que tenían un hijo. El hijo se llamaba Simplón, la madre se llamaba Brigoule y el padre, Bredouille. El padre y la madre tenían otros seis hijos, tres niños y tres niñas, que hacían siete contando a Simplón, el más pequeño.




  El padre, Bredouille, era guardabosque del rey de aquel país, cosa que le beneficiaba enormemente. Poseía una bonita casa justo en medio del bosque, con un bonito jardín en un bonito claro, al borde de un bonito riachuelo que atravesaba el bosque. Tenía derecho a cazar, a pescar, a cortar árboles para calentarse, a cultivar un buen trozo de tierra,[image: 2] y además el rey le daba dinero todos los años por conservar la caza y cuidar la faisanería; pero aquel malvado no se consideraba todavía bastante rico, y robaba y despojaba a los viajeros, vendía la caza del rey y mandaba a prisión a la pobre gente que acudía a recoger unas ramitas de leña seca, mientras dejaba a los ricos, que le pagaban bien, cazar en los bosques reales hasta hartarse. El rey, viejo y apenas cazador, no se enteraba de nada.




  La madre Brigoule no era tan perversa como su marido, pero tampoco mucho mejor: le gustaba el dinero, y cuando su marido hacía algo malo para conseguirlo no le regañaba, pero de buena gana le hubiera pegado cuando hacía maldades y no obtenía beneficio alguno.




  Los seis hijos de Bredouille y Brigoule, educados en la práctica del saqueo y la dureza, eran bastante bribones y granujas. Sus padres les querían mucho y les consideraban muy inteligentes, porque se habían vuelto ladronzuelos y mentirosos en el mismo momento en que habían aprendido a andar y a hablar.




  Sólo el pequeño Simplón fue maltratado y rechazado, porque era demasiado simple y demasiado cobarde, según decían, para portarse como los demás.




  Y, sin embargo, tenía una carita encantadora y le gustaba comportarse decentemente. Nunca destrozaba su ropa, ni se ensuciaba las manos, y jamás hacía daño, ni a los demás ni a sí mismo. Además inventaba un montón de cosas que le hacían pasar por simple que, en realidad, eran propias de un niño muy listo. Por ejemplo, si tenía mucho calor, aguantaba las ganas de beber, porque había experimentado que cuanto más se bebe más sed se siente. Si tenía mucha hambre y un pobre le pedía su pan, se lo daba inmediatamente, diciéndose para sí: «Sé lo que se sufre cuando se tiene hambre, y no debo dejar que lo sufran los demás».




  Fue Simplón de los primeros a quienes se les ocurrió frotarse los pies y las manos con nieve para evitar los sabañones. Daba los juguetes que más le gustaban a los niños que menos quería, y cuando le preguntaban por qué actuaba así, respondía que era para conseguir querer a los compañeros malos, porque había descubierto que uno se encariña con aquellos que están agradecidos. Si tenía ganas de dormir durante el día, se zarandeaba para despertarse, con el fin de dormir mejor por la noche. Si tenía ganas de divertirse, retrasaba el momento hasta que hubiera acabado su trabajo, para divertirse mucho más después de haber hecho su tarea. En resumen, entendía a su manera el modo de ser bueno y estar contento; pero, como sus padres lo entendían de otra forma, se burlaban de él y le rechazaban cuanto mejores eran sus ideas. Su madre le zurraba a menudo, y su padre le empujaba cada vez que el niño iba a acariciarle.




  —Vete de aquí, imbécil —le decía el bruto de su padre—, nunca servirás para nada.




  Sus hermanos, al ver que le odiaban, empezaron a despreciarle y le hacían rabiar, cosa que Simplón soportaba con mucha dulzura, aunque no sin tristeza, pues con frecuencia se iba solo al bosque a llorar sin ser visto y a pedir al cielo que sus padres le quisieran tanto como él les quería a ellos.




  Había en aquel bosque cierto roble al que Simplón amaba especialmente: era un árbol muy alto y viejo, hueco por dentro y rodeado de preciosas hojas de hiedra y del musgo más fresco del mundo. El lugar se encontraba bastante alejado de la casa de Bredouille y se llamaba la encrucijada Bourdon. Ya nadie recordaba en el país por qué se había dado ese nombre a aquel lugar. Pensaban que un señor muy rico, llamado Bourdon, había plantado el roble, pero no sabían nada más. Nadie iba allí casi nunca, porque estaba rodeado de piedras y zarzas muy difíciles de atravesar.




  Pero había una hierba estupenda, llena de flores, y una fuentecilla que iba corriendo y brincando sobre el musgo, a perderse en las rocas de alrededor.




  Un día que Simplón, más maltratado y más triste que de costumbre, había ido a lamentarse completamente solo al pie del roble, sintió que le picaban en el brazo y, al mirar, vio un gran abejorro que no se movía y que parecía burlarse de él. Simplón lo cogió por las alas y posándolo en su mano:




  —¿Por qué me haces daño, a mí que no te he hecho nada? —le dijo— ¿Así que los animales son tan malos como los hombres? Por otra parte, es completamente natural, pues son animales, y correspondería a los hombres darles mejor ejemplo. Vamos, vete y sé feliz; no te mataré, porque me has tomado por tu enemigo y no lo soy. Tu muerte no curaría la picadura que me has hecho.
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  El abejorro, en lugar de responder, se dedicó a arquear su cuerpo en la manita de Simplón y pasar las patas por su nariz y sus alas, como un abejorro que se encuentra bien y que ha olvidado las tonterías que acaba de hacer.




  —No estás demasiado arrepentido —le dijo Simplón—, y todavía menos agradecido. Estoy enfadado contigo por tu mal corazón, porque eres un abejorro muy bonito, no puedo negarlo: eres el más grande que he visto jamás y tienes un vestido negro tirando a violeta que no es alegre, pero que se parece al manto del rey. Seguramente eres algún gran personaje entre los abejorros, por eso picas tan fuerte.




  Este elogio, que Simplón dijo sonriendo, aunque el pobre niño todavía tuviera lágrimas en los ojos, le resultó agradable al abejorro, pues se puso a agitar las alas. Se elevó sobre sus patas y, de pronto, dejando oír un canto sordo y grave, como el de un contrabajo, emprendió el vuelo y desapareció.




  Simplón, al que le dolía la picadura, pero que no era tan simple que no conociera las propiedades de las hierbas del bosque, cogió diversas hojas y, después de haberse lavado bien el brazo en el riachuelo, aplicó en él el bálsamo y luego se durmió. Durante su primer sueño, le pareció escuchar una singular música: eran como graves voces de chantres de catedral que salían de debajo de la tierra y que decían a coro:




  

    Zumbemos, zumbemos,




    nuestro rey avanza.


  




  Y el arroyo que huía entre las rocas, parecía decir con voz clara a las flores de sus orillas:




  

    Temblemos, temblemos,




    el enemigo avanza.


  




  Y las gruesas raíces del roble parecían retorcerse y deslizarse por la hierba como culebras. Las vincapervincas y las margaritas, como si el viento las sacudiera, se agitaban sobre sus tallos como locas; las grandes hormigas negras, a las que gustaba libar en la corteza, descendían a lo largo del roble y se erguían muy sorprendidas sobre sus patas traseras; los grillos salían del fondo de sus agujeros y asomaban la nariz por la ventana.




  Realmente, el Follaje y las cañas temblaban y silbaban tan fuerte, que el alboroto despertó sobresaltado al pobre Simplón.




  ¿Pero quién quedó asombrado? Fue Simplón, cuando vio ante él a un señor alto y grueso completamente vestido de negro, a la antigua moda, que le miraba con ojos como platos, y que le habló con grave voz sonora y pronunciando guturalmente la erre:




  —Me has hecho un favor que no olvidaré jamás. Vamos, niño, pídeme lo que quieras y te lo concederé.




  —¡Ay, señor! —respondió Simplón temblando de miedo—, lo que yo deseo, usted no puede hacer que se cumpla. Mis padres no me quieren, y a mí me gustaría que me quisieran.
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  —Es verdad que la cosa no resulta nada fácil —contestó el señor vestido de negro—; a pesar de todo haré algo por ti. Tienes mucha bondad, lo sé, y quiero que tengas mucha inteligencia.




  —¡Oh, señor! —exclamó Simplón—, si para tener inteligencia tengo que volverme malo, no me la dé. Prefiero seguir siendo tonto y conservar mi bondad.




  —¿Y qué quieres hacer con tu bondad entre la gente malvada? —repuso el señor gordo con una voz más grave todavía y moviendo los ojos, ardientes como brasas.




  —¡Ay, señor!, no sé qué responderle —dijo Simplón cada vez más aterrorizado—; como no soy inteligente no puedo hablar con usted, pero nunca he hecho mal a nadie: no me proporcione el deseo y el poder de hacerlo.




  —Vamos, eres un estúpido —añadió el señor de negro—. Te dejo, no tengo tiempo para convencerte; pero volveremos a vernos y, si tienes algo que pedirme, recuerda que nada te negaré.




  —Es usted muy bueno, señor —contestó Simplón, cuyos dientes le castañeteaban de miedo.




  Pero inmediatamente el señor se volvió y su enorme traje de terciopelo negro, al ser iluminado por el sol, se convirtió en azul fuerte primero y después en magnífico violeta; la barba se le enrizó, el manto se infló; se oyó un rugido sordo más espeluznante que el de un león y, elevándose pesadamente del suelo, desapareció a través de las ramas del roble.
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  Simplón entonces se frotó los ojos y se preguntó si cuanto había visto y oído sería un sueño.




  Le pareció que realmente lo era, y que sólo en el momento en que el señor había emprendido el vuelo se había sentido totalmente despierto.




  Recogió su palo y su zurrón y se dirigió a casa, pues temía que le pegaran por haberse ausentado demasiado tiempo.




  Apenas hubo entrado, su madre le dijo:




  —¡Ah!, ¡estás aquí! Ya era hora de que volvieras. ¡Vaya imbécil, la mayor felicidad del mundo llama a su puerta y ni lo sospecha!
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  Cuando le hubo regañado bastante, se tomó la molestia de decirle que el señor Bourdon había ido por allí, se había detenido en casa del guardabosque, había comido un gran pote de miel, había pagado por él un precioso luis de oro puro y, por fin, después de mirar uno tras otro a los niños, hermanos y hermanas de Simplón, había dicho a la madre Brigoule: «Pero, señora, ¿no tiene usted un hijo más joven que éstos?». Y al saber que había un séptimo, que solamente tenía doce años y que se llamaba Simplón, había exclamado: «¡Oh!, ¡qué nombre tan bonito! Ése es el niño que busco. Mándenmelo, porque quiero hacerle feliz». Al llegar a ese punto se había ido, sin dar más explicaciones.




  —Pero —dijo Simplón absolutamente estupefacto— ¿quién es el señor Bourdon? No le conozco.




  —El señor Bourdon —respondió la madre— es un señor muy rico que acaba de llegar al país y que va a comprar muchas tierras y un precioso castillo muy cerca de aquí. Nadie le conoce, pero todo el mundo está de acuerdo en decir que es muy generoso y ofrece oro y plata a manos llenas. Seguramente está un poco loco, pero, ya que se ha encaprichado con tu nombre de Simplón, ve corriendo a su encuentro, porque, no hay duda, quiere hacerte un precioso regalo.




  —¿Y dónde puedo encontrarlo? —preguntó Simplón.




  —¡Cáspita!, no lo sé —contestó Brigoule—; me quedé tan patidifusa que no se me ocurrió preguntárselo; pero probablemente vive ya en el castillo que está a punto de comprar. Está en el lindero del bosque; tú conoces la región y tendrías que ser muy bobo para no encontrar a un hombre al que todo el mundo conoce ya y del que se dicen maravillas. Vamos, vete, date prisa, y lo que te dé, ten buen cuidado de traerlo aquí: si es dinero, no cojas nada para ti; si es algo de comer, ni lo huelas siquiera; tráenoslo, tal como lo recibas, a tu padre o a mí. Si no, ¡atente a las consecuencias!




  —No sé por qué me dice eso, mi querida madre —contestó Simplón—; sabe perfectamente que jamás les he robado nada y que me moriría antes de engañarles.




  —Es verdad, eres demasiado estúpido para eso —repuso su madre—; vamos, deja de razonar y vete.




  Cuando Simplón avanzaba por el camino del castillo que su madre le había indicado, se sintió muy cansado, porque no había comido nada desde por la mañana y el día terminaba. Se vio obligado a sentarse bajo una higuera que todavía no tenía hojas, pues no era la estación de la fruta, y estaba a punto de desmayarse de debilidad cuando oyó que un enjambre zumbaba sobre su cabeza.




  Se puso de puntillas y vio un maravilloso panal en un hueco del árbol. Dio gracias al cielo por venir en su auxilio y comió un poco de miel lo más limpiamente que pudo. Iba a continuar su camino cuando, del hueco del árbol, salió una voz muy aguda que decía:




  —¡Detened a ese malvado! ¡A mí, mis hijas, mis criadas, mis esclavas! ¡Hagamos pedazos a ese ladrón que nos priva de nuestras riquezas!




  ¿Quién tuvo un miedo espantoso? Simplón.




  —¡Ay!, señoras abejas —dijo temblando—, perdónenme. Me estaba muriendo de hambre y ustedes son tan ricas que no creí perjudicarlas tomando un poco de miel. ¡Su miel es tan buena, tan amarilla, tan perfumada! De verdad, al principio pensé que se trataba de oro, y sólo cuando la probé comprendí que era todavía mejor y más agradable que si hubiera encontrado oro puro.




  —No es demasiado estúpido —repuso entonces una dulce vocecita—, y, por sus bonitos elogios, os pido, querida majestad, madre mía, que le perdonéis y le dejéis continuar su camino.
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  En ese momento se produjo en el árbol un gran zumbido, como si todo el mundo hablara a la vez y discutiera; pero nadie salió y Simplón se salvó sin ser perseguido. Cuando se halló un poco lejos, tuvo la curiosidad de volverse y vio tan brillante el lugar que había dejado, que se detuvo a mirar. El sol, que se estaba poniendo, enviaba una gran luz a las ramas de la higuera, y en aquel rayo que, a fuerza de estar vivo, hacía daño a los ojos, había una innumerable cantidad de figuritas transparentes que danzaban y giraban tocando una música preciosa. Simplón miró tanto como pudo; pero, ya fuera porque estaba demasiado lejos o porque el sol le daba en los ojos, no alcanzó a comprender lo que veía. Unas veces eran como señoras y señoritas con vestidos dorados y bolsas pardas; otras eran simplemente un enjambre de abejas que resplandecía en el ardiente cielo.




  Pero como se echaba la noche encima y el sol descendía tras los matorrales, en seguida Simplón no vio ya nada y volvió a ponerse en marcha hacia el castillo del señor Bourdon.




  Anduvo mucho, mucho tiempo, creyendo siempre hallarse cerca del lindero del bosque, y al final se dio cuenta de que no sabía dónde estaba y que se había perdido. Se sentó otra vez a descansar y sintió muchas ganas de dormir; pero, como tenía miedo a los lobos, supo mantenerse despierto y seguir andando el mayor tiempo que pudo. Por fin iba a dejarse caer de cansancio, cuando vio muchas luces que brillaban a través de los árboles y, al avanzar hacia aquel lugar, se encontró frente a una enorme y preciosa casa completamente iluminada y de la que salía un fuerte ruido de baile, música y platos.




  Aunque avergonzado por presentarse tan tarde, Simplón, sin embargo, llamó a la enorme puerta y pidió hablar con el dueño de la casa, si el dueño se llamaba señor Bourdon.




  —Y usted —le respondió el portero— entre si se llama Simplón, pues tenemos orden de recibir bien al que lleve ese nombre. Monseñor ha comprado este castillo y da una gran fiesta. Mañana hablará con él.




  —Estupendo —respondió Simplón—, porque efectivamente yo me llamo Simplón.




  —En ese caso, venga a cenar y a descansar.
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  Y dicho esto le llevaron a una bonita habitación que Simplón tomó por la del dueño de la casa, pero que era, sin embargo, la de su primer ayuda de cámara. Le sirvieron una abundante cena de frutas y mermeladas. Le hubiera gustado más una buena sopa y un buen trozo de pan, pero no se atrevió a pedirlo y, cuando hubo saciado el hambre lo mejor que pudo, le dijeron que podía tumbarse en la cama y echar un sueño.




  Aprovechó el permiso, pero el ruido que se oía en la casa le impidió dormir bien. A cada momento abrían la puerta y escuchaba la música de graves contrabajos que retumbaban como el trueno. Cerraban la puerta, y la música parecía que había terminado; pero entonces se escuchaba el ruido de las cazuelas en la cocina y de los frascos en los alrededores, y el murmullo de los sirvientes que parecían tramar algo, aunque Simplón, unas veces escuchando y otras soñando, no sabía exactamente si estaba despierto o dormido.
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  De repente, le pareció que el ayuda de cámara de monseñor, que tan bien le había tratado, entraba y se acercaba a su cama. Le contemplaba mientras dormía, aunque daba la impresión de no tener ojos en su fea y gorda cabeza. Simplón tuvo miedo y quiso hablarle, pero el ayuda de cámara se puso a hacer tic, tac y a mover los brazos y las piernas, y luego a subirse al techo, a volver a bajar, a subir otra vez, a cruzar hilos con otros hilos con mucha habilidad y destreza, sin dejar de hacer tic, tac, como un péndulo. Al principio el juego divirtió a Simplón; pero, cuando se vio totalmente envuelto por una gran red, tuvo otra vez miedo y quiso hablar: le resultó imposible porque, en lugar de su voz de siempre, no salió de su garganta más que un silvidito agudo y débil como el de un mosquito. Intentó sacar los brazos de la cama, y en lugar de brazos vio que tenía unas patitas tan finas que temió que se rompieran si se movía. Por fin se dio cuenta de que se había convertido en una pobre mosquita y de que aquel a quien había tomado por el ayuda de cámara de monseñor Bourdon era una espantosa araña de desmesurado tamaño, totalmente peluda, y absolutamente decidida a atraparlo en su tela para devorarlo. En ese momento, Simplón estaba tan aterrorizado que logró despertarse y no vio en la habitación más que al criado, en su forma natural, ocupado en meter en un baúl botellas llenas, cubiertos de plata, jarrones preciosos y joyas que robaba durante la fiesta, pensando echar la culpa de sus hurtos a algún pobre diablo menos agraciado que él en los favores de monseñor.




  Al principio Simplón no comprendió lo que hacía, pero lo adivinó cuando el ayuda de cámara se volvió hacia él con gesto furioso y amenazador, y le dijo con una voz seca y rota que se parecía al movimiento de un viejo reloj usado:




  —¿Por qué me mira y por qué no duerme?




  Simplón, que no era en absoluto tan simple como todos creían, disimuló y, levantándose, pidió permiso para ir a ver la fiesta, ya que tanto ruido le impedía dormir.




  —Vaya, vaya, es usted libre —le dijo el criado, encantado de desembarazarse de él.




  Entonces Simplón se fue, subió escaleras, las bajó, cruzó diversas habitaciones y vio cantidad de cosas que no comprendió, pero que no dejaron de divertirle. En una de las habitaciones había muchos señores vestidos de negro y damas muy engalanadas que jugaban a las cartas y a los dados disputándose montones de oro.
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  En otra sala, más hombres de negro y mujeres engalanadas y emperifolladas bailaban al son de los instrumentos. Los que no bailaban parecían mirar, pero murmuraban tan ruidosamente que ni se oía la música.




  En otro lugar había gente comiendo de pie, vorazmente, y no lo hacían ni con la mitad de la educación a la que Simplón estaba acostumbrado. Iban de una habitación a otra, se empujaban, se morían de calor, y aquel agitado mundo parecía triste o furioso.
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  Por fin se hizo de día y abrieron las ventanas. Simplón, que se había adormilado en una banqueta, creyó ver cómo emprendían el vuelo, por las ventanas abiertas, grandes enjambres de abejorros, de abejones y de avispas, y cuando abrió los ojos, se encontró solo en el polvo. Las lámparas se apagaron, los sirvientes, agotados, se tiraron cuan largos eran sobre los sofás y las mesas. Otros se apoderaron de lo que quedaba en los aparadores. Simplón se fue a terminar tranquilamente su sueño bajo los árboles del jardín, que era precioso y estaba repleto de magníficas flores.




  Cuando se despertó, fresco y descansado, vio ante él a un señor alto y grueso, todo vestido de terciopelo negro tirando a violeta y que se parecía tanto al que había visto en sueños bajo el roble de la encrucijada Bourdon, que pensó que era el mismo. No pudo evitar decirle:




  —Buenos días, señor Bourdon, ¿cómo está usted desde ayer por la mañana?




  —Simplón —respondió el rico señor con la misma voz ronca y la misma pronunciación gutural que Simplón había oído en su sueño—, me alegro mucho de verte; pero me sorprende lo que me dices, porque es la primera vez que nos encontramos. Sé que llegaste anoche, pero yo estaba acostado y no te vi.




  Simplón, pensando que había dicho una tontería al hablar de su sueño como de algo que el señor Bourdon debía recordar, intentó reparar sus imprudentes palabras preguntándole si no estaba enfermo.




  —Yo, en absoluto, me encuentro estupendamente —contestó el señor Bourdon—. ¿Por qué me lo preguntas?




  —Es porque —repuso Simplón cada vez más cortado— dio usted un gran baile y pensé que asistiría.




  —No, me hubiera aburrido mucho —respondió el señor Bourdon—. He dado una fiesta para demostrar que soy rico, pero me eximo de hacer los honores. Bueno, hablemos de ti, mi querido Simplón: has hecho bien en venir a verme, porque quiero tu bien.




  —¿Es porque me llamo Simplón? —preguntó Simplón, que no se atrevía a hacer preguntas razonables por temor a meter otra vez la pata.




  —Porque te llamas Simplón… —contestó el señor Bourdon—. Te sorprende, pero debes saber, hijo mío, que en este mundo no se trata de comprender lo que nos ocurre, sino de aprovecharnos de ello.




  —Bueno, señor —dijo Simplón—, ¿y qué bien quiere usted hacerme?




  —A ti te corresponde hablar —contestó el señor.




  Simplón se quedó muy confuso, porque de cuanto había visto nada deseaba, y además todo le parecía demasiado bonito y demasiado rico como para que tuviera la osadía de pretenderlo. Cuando hubo reflexionado dijo:




  —Si pudiera concederme que mis padres me quisieran, le estaría muy agradecido.




  —Dime primero —repuso el señor Bourdon— por qué tus padres no te quieren, pues a mí me pareces un chico muy agradable.




  —¡Ay, señor! —añadió Simplón—, dicen que soy demasiado estúpido.




  —En ese caso —dijo el señor Bourdon— había que proporcionarte inteligencia.




  Simplón, que ya había rechazado la inteligencia en su sueño, no se atrevió esta vez a mostrar desconfianza.




  —¿Y qué hay que hacer —dijo— para tener inteligencia?




  —Hay que aprender ciencias, amiguito. Debes saber que yo soy un hombre hábil y que puedo enseñarte magia y nigromancia.




  —¿Pero cómo aprenderé —dijo Simplón— esas cosas, cuyo nombre ni siquiera conozco, si soy demasiado simple para aprender?




  —Esas cosas no son difíciles —respondió el señor Bourdon—. Yo me encargo de enseñártelas; pero para ello es preciso que vengas a vivir conmigo y que seas mi hijo.




  —Es usted muy bueno, señor —dijo Simplón—, pero tengo padres, les amo y no quiero abandonarles. Aunque tienen otros hijos a los que aman más que a mí, puedo serles útil, y me parece que estaría mal no querer ser su hijo.




  —Como quieras —dijo el señor Bourdon—; yo no fuerzo a nadie. Adiós, mi querido Simplón, no tengo tiempo de charlar más contigo, ya que no quieres quedarte. Si cambias de opinión, o si deseas cualquier otra cosa, ven a verme. Siempre serás bien recibido.




  Y dicho esto, el señor Bourdon penetró en una enramada, y Simplón se quedó completamente solo.




  Cuando Simplón volvía a casa de su padre y estaba a punto de llegar, se sintió muy feliz, pues se dijo a sí mismo: «Sin saberlo, el señor Bourdon me ha dado la fórmula para que mis padres me quieran; porque, cuando sepan que me han propuesto abandonarles para convertirme en el hijo de un hombre tan rico, y que yo me he negado a tener otros padres que los que Dios me ha otorgado, verán que no soy descastado. Mi padre y mi madre me abrazarán y mandarán a mis hermanos que me abracen también».
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  Cuando distinguió de lejos a la madre Brigoule, que le esperaba con impaciencia en el extremo del huerto, echó a correr y quiso, con cara sonriente, echarse en sus brazos, pero ella, sin darle tiempo:




  —¿Qué traes? —le dijo— ¿Dónde está el regalo que te han hecho?




  Y cuando vio que no traía nada, quiso pegarle, pensando que había perdido por el camino lo que le habían dado; pero Simplón le rogó que le escuchara, diciéndole que después podría regañarle y castigarle si no había cumplido con su deber. Entonces contó palabra por palabra la entrevista que había tenido con el señor Bourdon, pero, en lugar de abrazarle y darle las gracias, su madre cogió una rama de sauce y empezó a zurrarle, gritando. El padre Bredouille llegó y preguntó lo que ocurría.
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  —Mira, este tunante, este desgraciado, este asno —dijo la madre furibunda— no ha querido ser el hijo y el heredero de un hombre que es más rico que el rey.[image: 15] Es tan tonto que ni siquiera se le ha ocurrido, al irse, pedirle un buen saco de escudos o buen puesto para nosotros en su casa, o un bonito trozo de tierra para aumentar nuestro patrimonio.




  El padre Bredouille pegó a Simplón a su vez, y tan fuerte, que la madre, temiendo que le matara, se lo retiró de las manos diciendo:




  —Ya basta por esta vez.




  Simplón, desconsolado, preguntó a sus padres lo que debía hacer para complacerles, añadiendo que, si tenía que ir a vivir con el señor Bourdon, estaba dispuesto. Pero mientras su madre, que todavía le quería un poco por sí mismo y le agradaba la idea de verle rico y bien vestido, decía que sí, su padre, que no creía en su bondad y no le parecía posible que Simplón olvidara todos los ultrajes que le habían hecho, decía que no. Prefería mandarle de cuando en cuando a visitar al señor Bourdon, esperando que éste le daría dinero; Simplón lo llevaría a casa, por miedo a que le pegaran.




  Así pues, al cabo de dos o tres días, le vistieron miserablemente, le pusieron una chaqueta hecha jirones, gruesos zuecos en los pies, un blusón sucio, y así le mandaron a casa del señor Bourdon para hacer creer que sus padres no tenían medios para vestirle y para que el señor rico se apiadara de él. Además, le ordenaron que pidiera una gran suma.




  Simplón, que amaba tanto la limpieza, se sintió humillado al presentarse con aquellos horribles harapos y tenía los ojos llenos de lágrimas. Pero no por ello el señor Bourdon le recibió peor; porque, a pesar de su brusquedad y de su voz profunda, tenía el aspecto de un buen hombre y sobre todo parecía querer a Simplón, sin que Simplón pudiera adivinar por qué.




  —Simplón —le dijo—, no estoy enfadado al ver que piensas en ti mismo. Coge todo lo que quieras.




  Entonces le condujo hasta un enorme sótano que estaba tan lleno de oro, diamantes, perlas y piedras preciosas, que cubrían el suelo, y además había más de siete grandes pozos muy profundos que estaban llenos hasta los bordes.




  Para obedecer a sus padres, Simplón cogió solamente oro, porque no sabía que los diamantes son todavía más valiosos. Le habían dicho que cogiera lo más posible, así que lo metió en todos los bolsillos, pero con tan pocas ganas como si hubieran sido guijarros, pues no veía para qué podía servirle.




  Dio las gracias al señor Bourdon con más educación que alegría, y regresó diciéndose: «Esta vez demostraré a mis padres que he obedecido y quizá me abracen».




  Como se encontraba cansado de llevar tanto oro y pasaba cerca de la encrucijada Bourdon, se desvió un poco del camino para ir a descansar allí.




  Comió algunas bellotas del viejo roble, que eran mejores que las de los demás robles del bosque, dulces como el azúcar y tiernas como la mantequilla. Luego bebió en el arroyo y se disponía a echar un sueño, cuando vio a sus tres hermanos y sus tres hermanas que se lanzaban sobre él, le pellizcaban, le mordían, le arañaban y le quitaban su tesoro.




  Simplón defendía su oro como podía, diciendo: «Dejad que lo lleve a casa para que mi padre y mi madre vean que he hecho su voluntad, y después me lo quitáis si queréis».




  [image: 16]




  Pero no le escuchaban y seguían robándole y maltratándole, cuando de repente se oyó un enorme ruido en el roble, como si diez mil contrabajos estuvieran dando un concierto, e inmediatamente un enjambre de gruesos abejones, avispas y abejorros de diferentes especies se lanzaron sobre los hermanos de Simplón, y se pusieron a picarles tan fuerte mientras les perseguían, que llegaron a casa completamente hinchados, unos casi ciegos, otros con las manos tan gordas como la cabeza, casi todos desfigurados y gritando como condenados. Sin embargo, Simplón, que había estado en medio del enjambre, no tenía una sola picadura y había podido recoger su oro y llevarlo a casa. Mientras Brigoule lavaba y curaba a sus otros hijos, Bredouille, que sólo pensaba en el dinero, se ocupaba de interrogar y registrar a Simplón, y esta vez le felicitó, y solamente le reprochó haber sido un perezoso y un comodón, pues habría tenido fuerza para llevar el doble. Metieron a los demás hijos en la cama, pues estaban muy enfermos y algunos incluso pensaron que iban a morir.




  Pero al día siguiente, cuando Bredouille quiso contar el oro con su mujer, se quedó muy sorprendido al ver cómo se derretía en sus dedos y se extendía por la mesa en forma de un licor amarillo y pegajoso, que no era otra cosa sino miel, y además una miel muy mala y más amarga que dulce.




  —Está claro —dijo Brigoule frotando la mesa muy enfadada— que el señor Bourdon es brujo y nos va a ser difícil conseguir nuestros propósitos. No debemos ponernos a mal con él, y en lugar de pedirle dinero, hay que hacerle regalos. Me ha parecido que le gusta la miel más de lo que conviene a un hombre razonable, y sin duda para pedírnosla nos ha gastado esta broma.




  —Estoy completamente de acuerdo —contestó Bredouille—. Enviémosle la mejor de nuestras colmenas y seguro que nos paga bien por ello.




  Al día siguiente, pusieron sobre un asno un buen barril de magnífica miel y mandaron a Simplón a casa del señor Bourdon.




  Pero apenas Simplón hubo llegado junto a la higuera donde había oído y visto cosas tan sorprendentes, cuando un gran clamor de abejas salió del árbol y un enjambre se lanzó sobre el asno, que huyó al galope abandonando el barril y rebuznando como el burro que era.




  Entonces Simplón, a quien aquello dio mucho que pensar, vio aparecer ante él a dos damas de extraordinaria belleza, escoltadas por tantas damas y damiselas, que era imposible contarlas. La más alta estaba ricamente vestida y algunas de las otras la llevaban como en el aire. A su lado, una joven y bellísima princesa revoloteaba graciosamente.




  —¡Imprudente! —dijo la reina (pues, por su manto real y forma de ser conducida sobre la espalda de las demás, Simplón se dio cuenta de que era una testa coronada)—, dos veces has merecido la muerte, porque te has convertido en el liberador y el favorito del rey de los abejorros, nuestro mortal enemigo. Pero mi hija, la princesa, aquí presente, dos veces me ha pedido tu perdón. Asegura que puedes hacernos un favor, y vamos a ver si podemos contar contigo.
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  —Ordéneme lo que quiera, señora Reina —respondió Simplón—. Jamás he tenido intención de ofenderla, y la encuentro tan bella que tendría mucho gusto en servirla.




  —Muchachito —dijo entonces la reina en un tono más suave, pues le gustaban mucho los halagos—, escucha bien lo que voy a decirte.




  Deja ahí ese pobre barril de miel que llevabas al rey de los abejorros, y llévale estas palabras que le gustarán más. Dile que la reina de las abejas está harta de la guerra, que reconoce que los abejones y los abejorros son ya demasiado numerosos y demasiado fuertes para ser derrotados en batalla campal. Los industriales se ven obligados a dar parte a los conquistadores de las riquezas que han acumulado y a firmar un tratado de paz. Sé perfectamente que el rey de los abejorros se cree tan fuerte que pretende imponernos condiciones humillantes; pero sé también que ambiciona la mano de mi hija y que no espera obtenerla. Ve a decirle que se la concedo en matrimonio, con la condición de que deje en paz nuestras colmenas y que se contente con una buena parte de nuestros tesoros que mi hija le aportará como dote.




  Tras hablar de este modo, la reina desapareció, así como su hija y su corte, y Simplón ya no vio más que una gran masa de abejas que colgaban en racimos de las ramas de la higuera.




  Siguió su camino y fue a contar al señor Bourdon cómo sus padres le habían cargado con un barril de rica miel, la reina de las abejas se lo había quitado y el discurso que le había encargado transmitir al rey de los abejorros.




  —Como usted es muy sabio —añadió Simplón—, quizá pueda indicarme dónde puedo encontrar a ese rey, a menos que lo sea usted mismo, cosa que siempre he sospechado, sin tener por ello mala opinión de usted.
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  —¡Todo eso no son sino fantasías, sueños! —dijo el señor Bourdon riendo—. Está bien, está bien, has cumplido tu misión. Hablemos de ti, hijo mío; ya ves que tus padres nunca estarán contentos contigo, son demasiado astutos y tú no lo eres bastante. ¿Quieres quedarte conmigo? Nunca más volverás a tenerles miedo y te convertirás en un hombre tan capacitado, que dominarás la tierra.




  Simplón suspiró y no respondió nada. Entonces el señor Bourdon le dio la espalda, porque nunca se detenía mucho tiempo en el mismo sitio y, aunque jamás se le vio hacer nada, siempre parecía estar muy ocupado y tener mucha prisa.




  Cada vez que el señor Bourdon le hablaba de quedarse con él e instruirle, Simplón temblaba de miedo sin saber por qué. Volvió a casa de sus padres y les contó lo que le había ocurrido.




  Tenía mucho miedo de confesar que la reina de las abejas había cogido la miel y espantado al asno; pero tenía que hacerlo y, para disculparse, se vio obligado a decir que no había hablado con simples abejas, sino con una reina, su corte y su ejército.




  Esperaba que le trataran de mentiroso y visionario, pero Bredouille, que creía en los brujos porque había intentado serlo, se rascó la oreja y dijo a su mujer:




  —¡Esto es cosa de magia! Simplón está a punto de llegar a ser más rico que el mismo rey, pues ahora es capaz de convertirse en brujo. Es muy simple para eso, pero del señor Bourdon depende que se despierte su inteligencia. Dejémosle actuar, porque si nos oponemos, nos arruinará y hará que mueran nuestros hijos. Estoy convencido de que los abejones que tan violentamente les picaron no eran insectos de baja categoría. Enviémosle a Simplón, porque si Simplón llega a ser tan rico como un rey, por amor propio elevará a su familia a las más altas dignidades.




  Entonces, dirigiéndose a Simplón:




  —Pequeño —le dijo—, vuelve ahora mismo a casa del señor Bourdon. Dile que tu padre te entrega a él, y guárdate de mostrar el menor desagrado por ello. Quédate con él, te lo ordeno, y si no lo haces, puedes estar seguro de que te mataré a palos.




  Así despedido, Simplón partió llorando. Su madre sintió pena durante un instante y salió para acompañarle un trecho de camino; luego le dejó después de haberle abrazado, cosa que hizo tan feliz al pobre Simplón, que aceptó su suerte con la esperanza de que sus padres le amarían y le acariciarían cuando fuera a verles.




  El señor Bourdon recibió muy bien a Simplón. Mandó que le vistieran con ricos trajes, le dio una preciosa habitación, le sentó a comer en su mesa y designó tres pajes para servirle. Luego ordenó que le instruyeran en el arte de la magia.




  Pero Simplón no hizo grandes progresos. Le mandaban hacer números y más números, cálculos y más cálculos, y no le divertía nada, sobre todo porque no comprendía para qué podría servirle. Su riqueza no le hacía nada feliz. Le agradaba estar limpio y nada más. Veía muy poco al señor Bourdon, que siempre parecía estar enormemente ocupado y que le decía dándole un cachetito en la mejilla:




  —Aprende las cifras, aprende los cálculos con el maestro que te he puesto; cuando sepas todo eso, yo mismo seré tu maestro y te enseñaré los grandes secretos.
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  A Simplón le hubiera gustado amar al señor Bourdon, que tanto bien le hacía; pero no lo conseguía. El señor Bourdon era bromista sin ser gracioso, ruidoso sin ser alegre, pródigo sin ser generoso. Nunca se sabía en qué pensaba, si es que pensaba en algo. Con frecuencia era brutal, y la mayoría de las veces, indiferente. Tenía una manía que repugnaba a Simplón, y era la de no vivir más que de miel, almíbares y mermeladas, lo que no le impedía estar gordísimo, pero comía con tanta voracidad que resultaba indecente. A Simplón no le gustaba besarle, porque siempre tenía la barba pegajosa.
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  Sin embargo, a pesar de lo que gastaba el señor Bourdon, cada día era más rico y, como el reino de aquel país estaba gobernado por un monarca muy débil y arruinado, el señor Bourdon compraba todas sus tierras, todas sus granjas, todos sus bosques. Pronto le compró sus cortesanos, sus sirvientes, sus rebaños y sus ejércitos. El rey se volvió tan pobre, tan pobre, que, sin la ayuda de algunos criados fieles que le alimentaban, hubiera muerto de hambre. Conservaba el título de rey, pero no era más que el primer ministro del señor Bourdon, que le mandaba hacer su voluntad y que era el verdadero rey.




  Algún tiempo después, llegó a la región una bellísima y riquísima princesa, con una reina muy alta que era su madre, y que venía a tratar de la boda de la joven con el señor Bourdon. El asunto quedó inmediatamente concluido. Hubo fiestas a más no poder; invitaron al rey, que se puso muy contento de asistir al banquete de bodas, y cuando el señor Bourdon se casó, parecía dos veces más rico que antes.




  Su mujer era muy guapa y muy espiritual. Trataba a Simplón con mucho cariño; pero Simplón no lograba amarla como hubiera deseado. Le daba miedo, porque le recordaba a la princesa de las abejas que había creído ver bajo la higuera, el día en que el enjambre hizo huir a su asno, y cuando la besaba, siempre pensaba que iba a picarle.




  Tenía la misma manía del señor Bourdon, que tanto desagradaba a Simplón, de comer miel y almíbares. Y además siempre hablaba de economía, y mientras enseñaban a Simplón el arte de contar, le atormentaba diciéndole sin cesar que también necesitaba conocer el arte de producir.




  Mirándolo bien, la casa del señor Bourdon resultaba más tranquila después de su boda, pero no más alegre. La señora Bourdon era avara y hacía trabajar duramente a todo el mundo. El reino se benefició de ello y se volvió muy rico. Se hacían los más variados trabajos: se construían ciudades, puertos de mar, palacios, teatros; se fabricaban muebles y tejidos magníficos; se daban fiestas en las que sólo se veían diamantes, encajes y brocados de oro. Era todo tan bonito, tan bonito, que los extranjeros estaban maravillados. Pero los pobres no se sentían nada contentos, porque para ganar dinero en aquel país había que ser muy sabio, muy fuerte o muy hábil, y los que no poseían inteligencia, ni conocimientos, ni salud, eran olvidados, despreciados y obligados a robar, pedir limosna o morir de hambre como el viejo rey. También se advirtió que todo el mundo se volvía malvado: unos porque eran demasiado felices y otros porque no lo eran bastante. Se peleaban, se odiaban. Los padres reprochaban a los hijos que no crecieran lo suficientemente deprisa para ganar dinero; los hijos reprochaban a los padres que no se murieran lo bastante pronto como para dejárselo. Los maridos y las mujeres no se querían en absoluto, porque el señor y la señora Bourdon, que marcaban la pauta, no podían soportarse. Como se habían casado por interés, sin cesar se reprochaban su origen; la señora Bourdon decía a su marido que era un plebeyo, y el señor Bourdon decía a su mujer que era una cabeza de chorlito con aires de grandeza. A veces llegaban a decirse palabrotas. El señor acusaba a la señora de ser avara; la señora trataba al señor de ladrón.
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  Simplón no asistía a las disputas matrimoniales y no comprendía por qué, en un país que había llegado a ser tan bello y tan rico, había tanta gente triste y disgustada. Por su parte, hubiera podido ser feliz, porque sus padres, que se habían hecho ricos, ya no le atormentaban, y el señor Bourdon, ocupadísimo en sus asuntos, no le contrariaba en nada.




  Pero Simplón tenía el corazón triste sin saber por qué y se aburría de vivir siempre solo; no tenía amigos de su edad, pues a los demás niños les habían enseñado sus padres a tener celos de su riqueza; no le hacían aprender las cosas que hubiera querido; el señor Bourdon, aunque le colmaba de regalos y de atenciones muy costosas, no parecía ocuparse de él más que de cualquier otro. No demostraba estimar ni despreciar a nadie, y un día que Simplón había querido advertirle de que su primer ayuda de cámara le robaba, había respondido:




  —¡Bueno, bueno!, hace su trabajo.




  Por fin, cuando Simplón cumplió quince años, el señor Bourdon le dijo:




  —Mi joven amigo, tú serás mi heredero, porque los destinos decretaron que no tendría hijos en mi último matrimonio. Lo sabía, y por eso me casé sin temor a perjudicarte; así pues, serás muy rico, aunque en realidad ya lo eres, pues cuanto tengo te pertenece. Pero después de mí tendrás que esforzarte mucho y sostener muchos combates para conservar tus bienes, porque la familia de mi mujer me odia y si no me han hecho ya la guerra es por el temor que inspiro. Toda la raza de las abejas conspira contra mí, y no espera más que el momento favorable para caer sobre mis tierras y recuperar lo que pretende que le pertenece. Ya es hora de que te instruya en mis secretos, para que la astucia te salve de la fuerza cuando ya no me tengas. Ven conmigo.




  Dicho esto, el señor Bourdon subió a su carroza con Simplón, y mandó tomar el camino de la encrucijada Bourdon. Cuando estuvieron junto al roble, el señor Bourdon despidió a su carruaje y, cogiendo a Simplón de la mano, le mandó que se sentara sobre las raíces del árbol y le dijo:




  —¿Has comido alguna vez estas bellotas?
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  —Sí —respondió Simplón—, porque sé que son buenas, mientras que las demás bellotas del bosque son amargas y sólo apropiadas para los cerdos.




  —En ese caso, estás más adelantado de lo que piensas. ¡Muy bien!, ya que estos frutos te gustan, cómelos.




  Simplón los comió con mucho gusto, porque le recordaban su infancia; pero inmediatamente sintió que le invadía un gran sopor y le pareció que ya no veía ni oía al señor Bourdon sino en su sueño.




  Al principio le pareció que el señor Bourdon golpeaba en la corteza del roble y que el roble se entreabría; entonces Simplón vio en el interior del árbol una preciosa colmena con sus panales rubios y dorados, y las abejas, en sus limpias y suculentas celdas, encerradas cada una en la suya. Sin embargo, se oían voces melindrosas que parloteaban en las cámaras, y que decían: Atesoremos, atesoremos; conservemos, conservemos; rechacemos, rechacemos; mordamos, mordamos. Pero una voz más alta ordenó silencio, gritando desde el fondo de la colmena: Callaos, callaos, el enemigo se acerca.
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  Entonces el señor Bourdon empezó a zumbar y a trepar a lo largo del árbol, y a dar golpes con el ala y la pata en la celda de la reina, que se parapetaba y echaba el cerrojo.[image: 25] El señor Bourdon hizo sonar una voz estruendosa como una trompa de caza, y aparecieron miles, millones, billones de abejorros, abejones y avispas, al principio como una nube en el cielo y después como un terrible ejército que se precipitó sobre la colmena. Las abejas se decidieron a salir para defenderse, y Simplón asistió a un furioso combate en el que cada uno intentaba atravesar a su enemigo con su dardo o comerle la cabeza. La contienda se hizo más horrible cuando de las ramas del roble descendió un nuevo ejército que, sin tomar partido en la pelea, parecía no pensar más que en matar al azar para llevarse y comerse los cadáveres. Era toda una república de gordas hormigas que tenían su capital no lejos de allí, y que había ido a tomar el fresco en las hojas e intentar al mismo tiempo lamer un poco de la miel que manaba de la colmena, pues las hormigas son tan golosas como los abejorros. Cada vez que un insecto herido caía de espaldas, o se retorcía con convulsiones de furia y agonía, veinte hormigas se lanzaban a picarlo, morderlo, agredirlo, y, tras matarlo lentamente, llamaban a otras veinte que se llevaban al muerto hacia el hormiguero. En este desorden, la miel, al deslizarse por las puertas rotas de las celdas, embadurnó de tal modo a los combatientes y a los ladrones, que gran número perecieron ahogados, asfixiados o traspasados por sus enemigos, de los que ya no podían defenderse.




  Finalmente, los abejones quedaron como los amos del campo de batalla y entonces empezó una orgía repulsiva. Los vencedores, atiborrándose de miel en medio de las víctimas y andando sobre los cadáveres de las madres y los hijos, se atracaron de forma tan indecente, que muchos reventaron de indigestión, mezclándose confusamente con los muertos y los moribundos.




  En cuanto al señor Bourdon, a quien habían traído las llaves de la colmena en una bandeja de plata, se echó a reír de forma odiosa y cogió a Simplón por el cuello:




  —Vamos, cobarde —le dijo—, aprovéchate del desorden, pues por ti se ha hecho esta masacre. ¡Aprovéchate, come, arrasa, saquea, mata, hazlo de una vez!




  Y le lanzó al fondo de la colmena, que se había convertido en un lago de sangre. Simplón se agitó para salir de allí y, rodando a lo largo del roble, fue a caer en la capital de las hormigas, donde en el mismo instante le agarraron treinta millones de pares de pinzas que le atenazaban tan horriblemente, que dio un gran grito y se despertó.




  Pero, al abrir los ojos, lo que vio era absolutamente verosímil: el roble se había cerrado, el hormiguero había desparecido, algunas abejas revoloteaban discretamente sobre el tomillo, varios abejones bebían las gotitas de agua que el riachuelo hacía brotar en las hojas de sus orillas, y el señor Bourdon, tan tranquilo como de costumbre, miraba a Simplón sonriendo.
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  —¡Estupendo! Te has dormido —le dijo—. ¿Así es como recibes tu primera lección? ¿Te abandonas al sueño mientras te explico las leyes de la naturaleza?




  —Le pido perdón —respondió Simplón todavía presa de espanto—. No me ha proporcionado placer alguno dormir como lo he hecho, pues he tenido horribles pesadillas.




  —Está bien, está bien —repuso el señor Bourdon—, hay que acostumbrarse a todo. Pero ¿dónde estábamos?




  —Realmente, señor —dijo Simplón—, no lo sé. Me parece que usted me hablaba de matar, de saquear, de comer.




  —Algo así —repuso el señor Bourdon—; te explicaba la historia natural de los abejones y las abejas. Éstas trabajan para su propio beneficio, te decía; son muy hábiles, muy activas, muy ricas y muy avaras. Aquéllos no trabajan tan bien y no saben hacer miel; pero poseen un gran talento, el de apoderarse de lo ajeno. Las hormigas tampoco son tontas, construyen admirables ciudades; pero las llenan de cadáveres para alimentarse durante el invierno, y no existe nación más ladrona y mejor unida para hacer el mal a los demás. Como puedes ver, en este mundo hay que ser estafador o estafado, asesino o asesinado, tirano o esclavo. A ti te corresponde elegir: ¿quieres conservar como las abejas, amontonar como las hormigas o saquear como los abejones? Lo más seguro, en mi opinión, es dejar que trabajen los demás, y atrapar; ¡atrapar, atrapar!, por medio de la fuerza o de la astucia; es la única forma de ser siempre feliz. Los avaros amontonan lentamente y apenas gozan de lo que poseen; los ladrones siempre son ricos aunque gasten, porque, cuando han comido bien, vuelven otra vez a las andadas, y como nunca faltan los trabajadores ahorrativos, siempre existe la forma de enriquecerse a su costa. Con esto, amigo mío, te he dicho la última palabra de la ciencia; ahora elige y, si quieres ser abejorro, te convertiré en mago como yo lo soy.




  —Y cuando sea mago —dijo Simplón—, ¿qué me ocurrirá?




  —Sabrás cosechar —le respondió el señor Bourdon.




  —Y para llegar a serlo, ¿qué hay que hacer?




  —Prestar juramento de renunciar a la piedad y a esa especie de virtud que se llama bondad.




  —¿Todos los magos hacen ese juramento? —preguntó Simplón.




  —Los hay —respondió el señor Bourdon— que hacen el juramento contrario y que se dedican a servir, proteger y amar a cuanto respira; pero son unos imbéciles que toman, por vanidad, el título de genios buenos y que no tienen ningún poder sobre la tierra. Viven en las flores, en los arroyos, en los desiertos, en los peñascos, y los hombres no les obedecen; ni siquiera les conocen; además, son pobres genios que viven del aire y del rocío y cuyo cerebro está tan hueco como su estómago.
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  —Pues bien, señor Bourdon —respondió Simplón—, usted no ha conseguido hacerme inteligente, porque yo prefiero esos genios al suyo, y no quiero de ningún modo aprender la ciencia de saquear y de matar. Le agradezco sus buenas intenciones y le pido permiso para volver a casa de mis padres.




  —¡Imbécil! —respondió el señor Bourdon—, tus padres son abejones que han olvidado su origen, pero que ni siquiera poseen todos los instintos y todas las costumbres de su raza. Te pegaban porque no sabías robar. Ahora que puedes saberlo y que te niegas a aprenderlo, te matarán.




  —Bueno —dijo Simplón—, me iré a esos desiertos de los que me ha hablado y donde usted dice que viven los genios buenos.




  —No te irás, amiguito —replicó el señor Bourdon con voz extremecedora y moviendo sus enormes ojos como dos carbones ardientes—; tengo muchas razones para que no me dejes, y te voy a hacer tantas picaduras, que te quedarás como muerto si te me resistes.




  [image: 29]




  Mientras esto decía, el señor Bourdon extendió sus alas y, recobrando la figura de un monstruoso insecto, se puso a perseguir con rabia al pobre Simplón, que huyó a todo correr. Durante un tiempo consiguió librarse apartándole con el sombrero; pero al final, viendo que estaba a punto de ser devorado, perdió la cabeza y se precipitó en el arroyo, por cuyo curso descendió nadando a gran velocidad; pero, a cada instante, el abejorro se lanzaba a sus ojos para sacárselos, y se veía obligado a meter la cabeza en el agua, corriendo el riesgo de ahogarse. Entonces Simplón, viéndose perdido, exclamó:




  —¡Socorro, genios! ¿Acaso no os importa que ese malvado se apodere de mí?




  En el mismo instante, una bella libélula de alas azules salió de una mata de lirios hediondos y, acercándose a Simplón:




  —Sígueme —le dijo—, no dejes de nadar y no tengas miedo.




  Luego se puso a volar delante de él y, en un instante, comenzó a caer un fuerte chaparrón que molestó mucho al señor Bourdon, que no sabía volar con la lluvia. La libélula se reía de él y seguía avanzando. El arroyo crecía y arrastraba a Simplón, que ya no tenía fuerzas para nadar. El señor Bourdon intentó seguir a su presa; pero la lluvia, que caía en gotas tan grandes como la palma de la mano, le precipitó en el agua. Se salvó como pudo, a nado, y alcanzó las hierbas de la orilla, donde Simplón le perdió de vista.
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  Mientras tanto Simplón seguía avanzando, conducido por la libélula, y se encontró pasando ante la puerta de la casa de su padre. Vio a sus hermanos que le miraban por la ventana y que se reían a carcajadas, pensando que se ahogaba.




  Simplón quería detenerse para decirles hola, pero la libélula se lo prohibió.




  —Sígueme, Simplón —le dijo—; si me abandonas, estás perdido.




  —Gracias, señora libélula —respondió Simplón—, quiero obedecerla.




  Y, soltando un árbol al que se había agarrado, volvió a nadar tan deprisa como el río, que se había convertido en un torrente y que corría tan rápido como una flecha. Cuando hubo sobrepasado la casa y el jardín de sus padres, Simplón oyó a sus hermanos que se burlaban de él gritando con todas sus fuerzas: «El más listo es Simplón, que se tira al agua por miedo a la lluvia».
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SEGUNDA PARTE




  De cómo Simplón se tiró al fuego por miedo a quemarse
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  Cuando Simplón hubo hecho aproximadamente doscientas leguas a nado, se sintió un poco cansado y hambriento, aunque había recorrido ese camino en menos de dos horas. Hacía mucho que ya no descendía por el curso del arroyo y que navegaba en pleno mar sin darse cuenta, pues le parecía estar soñando y no saber muy bien lo que pasaba a su alrededor. Ya no veía a la libélula azul; cualquiera diría que le había abandonado cuando el arroyo había desembocado en un afluente, el afluente había desembocado en un río y el río había conducido a Simplón hasta el mar.
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  Al pensar en sí mismo, Simplón hizo un esfuerzo para reconocerse y descubrió que ya su aspecto no era humano: a guisa de pies y manos tenía unas hojas verdes completamente mojadas, su cuerpo era de madera cubierta de musgo, su cabeza consistía en una gruesa bellota azucarada; al menos Simplón así lo pensaba, porque notaba como un sabor a azúcar en una boca que ya no tenía. Se quedó sorprendido al verse en ese estado y reconocer que su viaje le había transformado en un rama de roble que flotaba en el agua. Los peces gordos, que encontraba a miles, le olfateaban al pasar y luego volvían la cabeza con gesto de desagrado. Las aves marinas descendían hasta él para tragarle; pero, cuando le miraban de cerca, se alejaban pensando que no era en absoluto un manjar comestible. Por fin llegó un gran águila, que le cogió bastante delicadamente en su pico y le llevó por los aires.




  Simplón tuvo un poco de miedo al verse tan arriba; pero en seguida sintió que, al secarle, el aire le daba fuerza y alimento, pues se le quitó el hambre y se encontraba muy bien, aunque los proyectos del águila respecto a él le producían cierta inquietud.




  Sin embargo, como seguía pensando y razonando bajo la forma de una rama, se dijo inmediatamente: «Estoy cerca de la tierra, pues el águila, que no es un pájaro marino, ha venido a buscarme a las aguas; me lleva, pero no puede ser para comerme, porque a ella le gusta la carne y no las bellotas; por lo tanto, quiere utilizarme para construir su nido y muy pronto, sin duda, me hallaré en la copa de un árbol o en la cima de un peñasco».
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  Simplón había razonado muy bien. Inmediatamente vio la orilla y una gran isla desierta en la que había árboles, hierba y flores que brillaban al sol y perfumaban el aire en veinte leguas a la redonda.




  El águila le posó en su nido y partió en busca de alguna otra rama. Al verse solo, a Simplón le entraron muchas ganas de marcharse; ¿pero cómo hacer, si ya no tenía pies ni piernas? «Por lo menos —se decía— cuando estaba en el agua, ésta me empujaba y me hacía avanzar; ahora ¿qué será de mí? Seguramente me marchitaré, me secaré y moriré, pues soy una rama cortada y lanzada al viento».




  Simplón derramó algunas lágrimas; pero recobró el valor pensando que las hadas o los genios buenos le habían protegido contra los ataques del terrorífico abejorro y que, sin duda, habían hecho que sufriera aquella metamorfosis para preservarle de su persecución. Hubiera querido invocarles otra vez y, sobre todo, ver de nuevo junto a él a la libélula azul que le había hablado en el arroyo; pero era tan mudo como un tronco y no podía hacer por sí mismo el menor movimiento.




  Pero ocurrió que, de repente, se levantó un furioso vendaval que volcó el nido del águila y transportó a Simplón justo al centro de la isla.




  No hizo más que tocar el suelo cuando vio agitarse a su alrededor las hierbas y las flores, y un precioso narciso blanco, a cuyos pies había caído, se inclinó, le besó en la mejilla y le dijo:




  —¡Por fin estás aquí, mi querido Simplón! Hace mucho que te esperamos.




  Una margarita se echó a reír y dijo:




  —Realmente, vamos a divertirnos mucho, ahora que el Simplón va a ser de los nuestros.
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  Y una ballueca exclamó:




  —Propongo que demos un gran baile para festejar la llegada de Simplón.




  —¡Paciencia! —repuso el narciso, que parecía más razonable que los demás—; no se puede hacer nada por Simplón hasta que la reina no le haya besado.




  —Es justo —respondieron las demás plantas—; mientras tanto echemos un sueño; pero tengamos cuidado de que el viento, de buen humor hoy, no nos quite a Simplón. Enlacémonos alrededor de nuestro amigo.




  Entonces el narciso extendió sobre la cabeza de Simplón una de sus grandes hojas, diciéndole:




  —Duerme, Simplón, bajo esta sombrilla que te proporciono.




  Cinco o seis prímulas se tumbaron a sus pies, un grupo de jóvenes lirios de los valles fueron a sentarse sobre su pecho y una docena de amables vincapervincas se enrollaron a su alrededor y le enlazaron tan hábilmente, que el peor viento del mundo no hubiera podido llevarle.




  Reanimado por el aroma de las afables plantas, por el frescor de al hierba y la dulce sombra del narciso, Simplón saboreó un delicioso sueño, mientras los lirios de los valles le contaban suavemente cien cuentos de nunca acabar, y las margaritas canturreaban cancioncillas que no tenían rima ni sentido, pero que procuraban sueños muy agradables.




  Más tarde despertaron a Simplón unas voces más altas. Cantaban y bailaban a su alrededor. Todo el mundo parecía ebrio de felicidad: las enredaderas se agitaban como campanas al vuelo, las gramíneas tocaban las castañuelas, los lirios de los valles hacían zalemas y reverencias, y hasta el serio narciso cantaba a voz en grito, mientras las pequeñas margaritas reían a carcajadas.




  —Cabezas de chorlito —dijo entonces en tono maternal una voz dulcísima—, ¿no tenéis una buena noticia que darme esta mañana?




  Inmediatamente millones de voces gritaron a la vez: ¡Simplón! ¡Simplón! ¡Simplón! Y, apartándose como una cortina, todas las plantas descubrieron a los ojos maravillados de Simplón el dulce rostro de la reina.




  Era la reina de los prados, esa bella y elegante flor, menuda y perfumada, que aparece en primavera y que ama los lugares frescos.




  —Levántate, mi querido Simplón —dijo—. Ven a besar a tu madrina.




  Inmediatamente Simplón sintió que recuperaba sus pies, sus brazos, sus manos, su persona. Se levantó con mucha agilidad y toda la pradera dio un grito de alegría ante del verdadero Simplón. La reina se dignó despojarse de su disfraz y se mostró bajo su aspecto natural, que era el de un hada más bella que el día, más fresca que el mes de mayo y más blanca que la nieve; solamente conservaba la corona de flores de reina de los prados, que, al mezclarse con sus rubios cabellos, parecía más bella que una corona de racimos de finas perlas.
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  —Vamos, hijos míos —dijo—, levantaos vosotros también, y que los asombrados ojos de Simplón os vean tal como sois.




  Hubo un momento de vacilación y el narciso tomó la palabra:




  —Querida reina —dijo—, sabes muy bien que para hacernos aparecer en toda nuestra belleza necesitamos una de tus divinas sonrisas, y estás tan ocupada con la llegada de Simplón, que no has pensado en dirigírnosla.




  La reina sonrió con toda naturalidad ante este reproche, y Simplón, sobre el que la sonrisa pasó como un relámpago, experimentó una sensación de dicha misteriosa tan repentina, que creyó morir. Toda la pradera sintió su efecto; era como si el rayo de un sol mil veces más claro y más suave que el que ilumina a los hombres hubiera reanimado y transformado todas las cosas vivas. Las flores, las hierbas, los arbustos de la isla se convirtieron en silfos, hadas, bellos genios que se mostraban unos con los rasgos de niños bellos como cupidos, encantadoras muchachas, jóvenes alegres y razonables; otros bajo el aspecto de magníficas damas, nobles ancianos y hombres de imagen franca, libre, afectuosa y fuerte. En resumen, aquel mundo era hermoso y agradable de ver. Tanto los viejos como los jóvenes, los pequeños como los grandes, todos estaban vestidos con las telas más finas, unas resplandecientes, otras tan delicadas a la vista como los colores de las plantas cuyos nombres y emblemas habían adoptado. Los niños hacían mil encantadoras locuras y las personas mayores les miraban con ternura y protegían su esparcimiento. Los jóvenes danzaban y cantaban, y alegraban con su gracia y su modestia. Todos y todas se llamaban hermanos y se amaban como los hijos de la misma madre, y la madre era la reina de los prados, eternamente joven y bella, que sólo mandaba con su sonrisa y gobernaba con su ternura.




  Cogió a Simplón de la mano y le paseó por entre los numerosos grupos que se habían formado en la pradera; luego, cuando todo el mundo le hubo mimado y acariciado, le dijo:




  —Ve y sé libre; diviértete, sé feliz: esta fiesta no será larga, porque tengo mucho que hacer. No durará más que cien años, aprovéchalos para instruirte de nuestra ciencia mágica. Aquí se hacen las cosas deprisa y bien. Después de la fiesta hablaré contigo y te diré lo que debes saber para ser un perfecto mago.




  —Sea, mi querida madrina, puesto que lo eres —dijo Simplón—. Tengo tanta confianza en ti, que quiero lo que tú quieras. ¿Pero quién se ocupará de mi educación aquí?




  —Todo el mundo —dijo la reina—; todo el mundo es tan sabio como yo, porque he dado a mis hijos mi sabiduría y mi ciencia.
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  —¿Es que vas a abandonarnos durante los cien años? —dijo Simplón—; moriría de tristeza, porque te amo con el amor que hubiera tenido por mi madre si ella lo hubiera permitido.




  —No te abandonaré durante el breve tiempo que voy a pasar junto a ti y mis otros hijos —dijo la reina—. Me quedo entre vosotros; me verás siempre, siempre podrás venir junto a mí para hablar conmigo y hacerme preguntas; pero observa, tus hermanos y tus hermanas están impacientes por alegrarte y festejarte. No seas insensible con ellos, porque esta dicha, la felicidad con que les ves embriagados, se transformaría en tristeza y en lágrimas si no les amaras como ellos te aman.




  —¡Dios no lo quiera! —exclamó Simplón. Y se dirigió al centro de la fiesta.




  Simplón no se preguntó por qué aquella gente tan buena, tan bella y tan dichosa era tan amistosa con un pobre extranjero como él, que procedía del mundo de los malvados. No se permitió dudar de que el hecho fuera verdadero y cierto. De repente sintió que es tan dulce ser amado, que rápidamente hay que corresponder y no atormentarse con otra cosa en el mundo.




  La fiesta fue preciosa y el tiempo no dejó de ser magnífico. Sin embargo, llovió algunas veces, pero una lluvia tibia que olía a agua de rosa, a agua de violeta, de nardo, de reseda, en una palabra, a los mejores olores del mundo, y era tan agradable sentir aquella lluvia como advertir de qué modo se secaba en los cabellos con los rayos de un buen sol que se apresuraba a bebería. También hubo tormenta, viento y truenos, y era un precioso espectáculo al que se asistía sin pagar nada. Había inmensas grutas donde se refugiaban para contemplar el mar embravecido, el cielo encendido, y para oír los extraordinarios y sublimes cantos que el viento hacía en los árboles y en los peñascos. Nadie tenía miedo, ni siquiera los pequeños silfos y los jóvenes duendes. Sabían que ningún mal podía ocurrirles. A veces, los arroyos, crecidos por la tormenta, se convertían en torrentes; era un motivo de alegría, de auténtica dicha para los niños y las muchachas que lograban saltarlos; y cuando caían dentro, reían más fuerte, porque nada producía la muerte en aquel país, nadie estaba enfermo jamás. No obstante, algunas veces ocurrían accidentes. Los silfos aturdidos caían de lo alto de los árboles, o las muchachas se pinchaban los dedos con los rosales y las acacias. Los jóvenes, con la fuerza que les caracteriza, dejaban a veces, por descuido, que rodara una roca y chocara contra venerables ancianos que charlaban confiados a pocos pasos de allí.[image: 39] Pero inmediatamente que veían una herida, ya fuera grande o pequeña, la menor gota de sangre hacía que acudiera todo el mundo; se apresuraban a verter la primera lágrima sobre la herida, y en seguida quedaba curada como por encantamiento. Pero el hecho causaba por un momento dolor general, pues todo el mundo sufría a la vez el mal que sentía el herido. Entonces llegaba la reina muy deprisa, muy deprisa; sonreía y, como el herido ya estaba curado, todo el mundo se consolaba y experimentaba una nueva dicha ante la sonrisa de la reina.




  [image: 40]




  En aquel país se vivía de frutos, semillas y el zumo de las flores; pero se preparaban tan maravillosamente, las mezclas eran tan variadas, que no sabían qué plato exquisito preferir a los demás. Todo el mundo preparaba, servía y consumía la comida. Nunca se elegía a los invitados: ya fueran jóvenes o viejos, alegres o serios, todos eran absolutamente agradables. Con unos reían a carcajadas, admiraban la sabiduría o la inteligencia de otros. Aunque se ponían serios con los sabios, jamás se aburrían, porque decían las cosas de forma muy interesante y siempre hablaban por afecto a los demás. Las noches eran tan bellas como los días; dormían allí donde se hallaban, sobre el musgo, en la hierba, en las grutas iluminadas por más de cien mil millones de resplandecientes gusanos. Si alguien no quería dormir, a causa de la belleza de la luna, paseaba sobre el agua, por los bosques, por las montañas, y siempre encontraba con quién charlar, pues en cualquier sitio podía reunirse con grupos que hacían música o celebraban la belleza de la naturaleza y la dicha de amarse.
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  Al fin pasaron los cien años, cada uno como un día, y cuando, al final de la centésima jornada la reina fue a coger a Simplón de la mano, éste se quedó muy sorprendido, pues creía estar al final de la primera.




  —Mi querido hijo —le dijo— tengo que hablar contigo; la fiesta va a terminar, ven conmigo.




  Subió con Simplón a la cima más elevada de la isla y le hizo admirar la belleza de la región de las flores, donde todavía danzaba y cantaba, con los primeros resplandores de las estrellas, aquella raza encantadora v dichosa cuya madre era ella.




  —¡Ay! —dijo Simplón, presa por primera vez desde hacía cien años de una profunda tristeza—, ¿tengo que abandonar a estos amigos? ¿Me voy a convertir otra vez en rama de roble? ¿He de volver al país donde reinan las abejas avaras y los abejorros ladrones? Mi querida madrina, no me abandones, no me eches; no puedo vivir en otro lugar más que aquí, y moriré de tristeza lejos de ti.




  —Jamás te abandonaré, Simplón —dijo la reina—, y te quedarás con nosotros si quieres; pero escucha lo que he de decirte y tú verás lo que tienes que hacer:




  «El país donde naciste, y que hoy ha tomado definitivamente el nombre de reino de los abejorros, porque el señor Bourdon ha sido nombrado rey, era, antes de tu nacimiento, un país como los demás, donde el bien y el mal estaban mezclados, así como la buena y la mala gente. Tus padres no eran de los mejores y sus hijos se les parecían. Tú llegaste el último y, por una suerte extraordinaria, yo pasé en el momento de tu nacimiento por el bosque donde vivía tu padre. Tu madre estaba en la cama, tu padre te examinaba y le parecías más enclenque que sus otros hijos: “A fe mía, decía con voz gruñona en el umbral de su puerta, este chaval me costará más de lo que me va a producir. No sé en qué ha pensado mi mujer al darme un hijo tan pequeño y tan ruin; si no temiera enfadarla, le ahogaría como a un gatito”. Entonces yo pasaba por el arroyo, bajo la forma de una libélula azul, disfraz que me veo obligada a ponerme cuando tengo miedo de encontrarme con el rey de los abejorros. Yo sabía perfectamente que tu padre no te mataría, pero comprendí que no era bueno y que nunca te querría nada. No podía impedir esa desgracia; pero la necesidad que siento de hacer siempre el bien por donde quiera que paso me dio la idea de adoptarte como mi ahijado y de dotarte de dulzura y bondad, lo que, a mis ojos, era el más bello presente que podía hacerte.




  »Después de darte un beso al pasar y de tocarte ligeramente con mis alas, proseguí mi viaje, pues tenía una misión con la reina de las hadas, y mi primera intención, al llegar junto a ella, fue pedirle permiso para hacerte feliz. Me lo concedió; pero inmediatamente vimos llegar al rey de los abejorros, que se enfadó con ella y conmigo, y lanzó muchas amenazas, diciendo que tu país le había sido prometido y que nadie más que él tenía derecho y poder sobre el menor de sus habitantes.
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  »Es necesario que sepas que, según nuestras leyes, una parte, grande o pequeña, de la tierra se asigna como vivienda a cada una de las razas de las inteligencias superiores, buenas o malas, que pueblan el mundo de las hadas y los genios; pero este derecho se limita a un cierto número de siglos o de años, y después cambiamos de residencia, para que la misma porción de tierra no continúe eternamente siendo mala y desdichada. De ahí viene que se vean naciones florecientes caer en la barbarie y naciones bárbaras volverse florecientes, según reinen en ellas nuestras buenas o malas influencias.




  »La reina de las hadas es tan justa como puede, pues tiene que tratar con muchos espíritus perversos contra los cuales los buenos se ven obligados a estar en guerra desde el comienzo del mundo; pero está escrito en el gran libro de las hadas que los espíritus perversos, hijos de las tinieblas, acabarán por corregirse, y que la reina no debe ni exterminarlos ni privarles de los medios de enmendarse.




  »Se ve, pues, obligada a escuchar sus promesas, a creer alguna vez en su arrepentimiento y a permitir que se pongan de nuevo a prueba. Cuando han abusado de su paciencia y de su bondad, les castiga obligándoles a vivir años, o cientos de años, bajo la forma de ciertas plantas y de ciertos animales. Es una facultad que tenemos de transformarnos por propia voluntad; pero, cuando sufrimos esta metamorfosis por castigo, ya no somos libres de abandonar la forma que se nos impone, mientras la reina no revoque su sentencia.




  —Estoy completamente seguro —dijo Simplón— de que a ti jamás te castigaron de ese modo.




  —Es verdad —respondió modestamente la reina de los prados—; pero, volviendo a tu historia, debes saber que en esa época el rey de los abejorros, que había gobernado tu país aproximadamente cuatrocientos años antes, y que lo había devastado y maltratado espantosamente, sufrió a partir de entonces un castigo infame. Era un simple abejorro, una verdadera bestia bruta, condenada a trepar, a robar, a zumbar en un viejo roble del bosque que antaño había plantado con sus propias manos, cuando era el amo y el tirano de la región.




  —¿Cómo puede un genio —preguntó Simplón— existir bajo esa vil forma, y vivir durante siglos la existencia de los animales?




  —Es algo que ocurre todos los días —respondió el hada—. Nada le distingue de los demás animales, aparte del sentimiento de su miseria, de su vergüenza y de su deplorable inmortalidad. El rey de los abejorros estaba transformado así desde hacía trescientos ochenta y ocho años cuando tú viniste al mundo. Los trescientos ochenta y ocho años te parecen muy largos; pero en la vida de los seres inmortales es poca cosa, y el castigo no era muy duro.




  —¿Y cómo ocurrió —preguntó Simplón, que pensaba en todo— que el rey de los abejorros, convertido en simple y estúpido abejorro, se encontrara en el palacio de la reina de las hadas cuando fuiste a pedir permiso para hacerme feliz?




  —Porque —respondió la reina de los prados— cada cien años, que es como si vosotros dijerais cada hora, la reina reúne su consejo y permite a sus subordinados, incluso a los que sufren una vergonzosa transformación en la tierra, que comparezcan ante su tribunal para pedir alguna gracia, dar cuenta de alguna misión, o manifestar algún arrepentimiento. Pero los genios malvados son orgullosos, y raras veces acuden a prometer sumisión. El rey Bourdon iba más bien a mofarse de la reina. Bien se lo hizo ver, porque le recordó que ella misma había sentenciado que su pena expiraría el año cuatrocientos, y que en ese momento recuperaría el imperio de tu país: «En consecuencia —dijo— ese Simplón me pertenece, y la reina de los prados (paso por alto los groseros epítetos con que me honró) no tiene derecho a quitármelo para dotarle e instruirle a su capricho». La reina de las hadas, tras haber reflexionado, pronunció esta sentencia: «La reina de los prados, mi hija, ha dotado a este hijo de los hombres de dulzura y bondad; nadie puede destruir el don de un hada cuando ella lo ha otorgado sobre una cuna. Simplón será, pues, dulce y bueno; pero es verdad que Simplón te pertenece. ¡Muy bien! Voy a tomar una medida que, si eres razonable, te impedirá atormentarle y hacerle sufrir. No serás liberado sino por él. El día en que te diga “¡Vete y sé feliz!”, dejarás de ser un simple abejorro; podrás abandonar tu viejo roble y reinar en el país. Pero recuerda que tienes que hacer a Simplón muy dichoso, porque, el día que quiera abandonarte, permitiré a su madrina que le proteja contra ti, y si después vuelve para castigarte por tu ingratitud, no te prestaré ningún auxilio contra él».
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  »Dicho esto, la reina declaró clausurado el consejo; yo vine a mi isla y el rey de los abejorros volvió a su viejo roble, donde, doce años después, un día tu bondad te hizo pronunciar las palabras fatales: Vete y sé feliz.




  »Inmediatamente el perverso insecto que te había picado se convirtió en el rey de los abejorros y al instante tomó el nombre de señor Bourdon; porque la reina le había prohibido presentarse con las armas en la mano, y no podía ni despojar al viejo rey ni volverse poderoso por la fuerza.




  »Ya has visto, Simplón, lo que ha hecho ese genio malvado. Ha seducido y corrompido a los hombres de tu país con sus riquezas. Ha aumentado su poder casándose con la princesa de las abejas, que es, en realidad, la princesa de los atesoradores. Ha hecho muy rica a mucha gente y el país florece en apariencia; pero, sin perseguir a los pobres, se las ha arreglado para dejarles morir de hambre, porque ha sabido convertir a los ricos en egoístas y duros. Los pobres se han vuelto cada vez más ignorantes y malvados a fuerza de ira y sufrimiento; hasta tal punto, que todo el mundo se detesta en ese desdichado país, y se ve a las personas morir de tristeza y aburrimiento, a veces incluso matarse asqueadas de la vida, aunque son lo bastante ricas como para no desear nada sobre la tierra.
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  »Así pues, Simplón —continuó la reina—, hace cien años que dejaste tu país del modo que había previsto la reina de las hadas. Tu buen corazón no pudo soportar el horror natural que te inspiraba el rey de los abejorros. Quiso retenerte a la fuerza y yo te salvé de sus garras; ahora es el rey y sigue viviendo, pues es inmortal, aunque se haga pasar por viejo y siempre esté hablando de su próximo fin para no inquietar a sus súbditos. Tus padres ya no están. De cuantas personas conociste, no existe ni una sola. La riqueza no ha hecho sino aumentar con la perversidad en aquel país; los hombres han llegado a asesinarse unos a otros. Se roban, se arruinan, se odian, se matan. Los pobres hacen lo mismo que los ricos, se matan entre ellos y roban a los ricos lo que pueden; es una guerra continua. Las abejas, los abejones y las hormigas se dedican a un espantoso trabajo para alimentarse y devorarse entre sí. Todo esto ha ocurrido porque el espíritu de avaricia y pillaje ha ahogado al espíritu de bondad y amabilidad en los corazones, y porque han olvidado una gran ciencia de la que, único entre todos los hombres nacidos en esa desdichada tierra, eres hoy poseedor».
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  Simplón empezó por llorar la muerte de sus padres como si hubieran merecido que les añorara, y les hubiera llorado mucho tiempo si la reina de los prados, que quería tenerle atento a su discurso, no le hubiera obligado, con una de sus mágicas sonrisas, a estar de nuevo tranquilo y satisfecho. Entonces sintió como si despertara de un sueño; ya no vio el pasado y no pensó más que en el porvenir.




  —Mi querida madrina —dijo—, dices que soy el único, entre los hombres de mi país, que poseo una gran ciencia. Antaño siempre me dijeron que había nacido muy tonto. El rey de los abejorros intentó hacerme listo. Estudié durante tres años, en su casa, la ciencia de los números y no me enseñó nada, que yo sepa, que me sirva. Tú me has traído aquí y me has proporcionado cien años de un placer y una felicidad que nunca pude imaginar; pero todos han pensado solamente en divertirme, acariciarme, hacerme dichoso, y verdaderamente he estado tan contento, he sido tan feliz, tan alegre, tan loco quizá, que ni siquiera se me ha ocurrido hacer la menor pregunta, y no me siento más mago que el primer día. Ya ves que soy un completo bobo o un completo distraído, y realmente estoy muy avergonzado, pues me parece que en el espacio de cien años hubiera podido y hubiera debido aprender cuanto un mortal puede saber cuando vive en medio de las hadas y los genios.




  —Simplón —dijo la reina—, no tienes razón en acusarte y te equivocas si crees que no has aprendido nada. Veamos, interroga a tu propio corazón y dime si no estás en posesión del secreto más maravilloso que un mortal haya presentido jamás.




  —¡Ay!, madrina mía —respondió Simplón—, únicamente he aprendido una cosa entre vosotros: a amar con todo mi corazón.




  —Muy bien —repuso la reina de los prados—, ¿y qué otra cosa te han hecho conocer mis demás hijos?




  —Me han hecho conocer la dicha de ser amado —dijo Simplón—, dicha en la que siempre había soñado y que no conocía en absoluto.




  —Pues bien —dijo la reina—, ¿acaso hay algo más hermoso y más verdadero que quieras saber? Tú sabes lo que los hombres de tu país no saben, lo que han olvidado totalmente, algo que ya ni siquiera imaginan. Eres mago, Simplón, eres un genio bueno, tienes más ciencia y más inteligencia que todos los doctores del reino de los abejorros.




  —Entonces —dijo Simplón, que empezaba a ver claro en sí mismo y a no creerse demasiado estúpido—, ¿la ciencia que me habéis dado entre todos curaría a los habitantes de mi país de su maldad y sus sufrimientos?




  —Sin duda —respondió la reina—, ¿pero qué te importa, mi querido hijo? Ya no tienes nada que temer de los malvados; aquí estás al abrigo del rey de los abejorros. Serás inmortal mientras habites en mi isla, ninguna pesadumbre vendrá a visitarte, tus días pasarán en siglos de fiesta. Olvida la maldad de los hombres, abandónales a sus sufrimientos. Ven, volvamos al concierto y al baile. Quiero prolongarlos para ti durante otra jornada de cien años.




  Simplón interrogó a su corazón antes de responder y, de repente, encontró el siguiente razonamiento: «Mi madrina me lo dice sólo para probarme; si aceptara, ya no me estimaría y tampoco me estimaría yo a mí mismo». Entonces se echó al cuello de su madrina y le dijo:




  —Sonríeme con una bella sonrisa, madrina mía, para que no muera de tristeza cuando te abandone, porque es preciso que te abandone. A pesar de que no tengo ni parientes ni amigos en mi país en este momento, siento que soy hijo de aquel país y que le debo mis servicios. Ya que me he enriquecido con el secreto más hermoso del mundo, debo hacer que se aproveche de él esa pobre gente que se detesta y que tanto se lamenta por ello. Aunque soy feliz como un genio gracias a tus bondades, sigo siendo un simple mortal y quiero hacer partícipes de mi ciencia a los demás mortales. Tú me has enseñado a amar; ¡pues bien! siento que amo a esos perversos y a esos locos que seguramente me odiarán, y te pido que me conduzcas hasta donde se encuentran.




  La reina besó a Simplón, pero no pudo sonreír, a pesar de que lo deseaba.




  —Ve, hijo mío —dijo—, se me desgarra el corazón al abandonarte; pero ahora te amo más, porque has comprendido tu deber y mi ciencia ha dado sus frutos en tu alma. No te doy ni talismán ni varita mágica para proteger tus días contra las acciones de los perversos abejorros, porque está escrito en el libro del destino que el mortal que se sacrifica debe arriesgarlo todo, hasta su vida. Solamente voy a ayudarte a que los hombres de tu país sean mejores: te permito, pues, coger en mis prados tantas flores como quieras llevar, y cada vez que hagas aspirar la menor de estas flores aun mortal, advertirás que se vuelve más suave y más tratable; a tu inteligencia corresponde hacer el resto. En lo que se refiere al rey de los abejorros y a los miembros de su familia, hace tiempo que se hubieran corregido si dependiera de mis flores, porque, desde el comienzo del mundo, se alimentan con sus más dulces néctares; pero en nada les ha cambiado su carácter brutal, cruel y ávido. Presérvate, pues, en lo que puedas de esos tiranos; intentaré socorrerte, pero no te oculto que será una lucha terrible y muy peligrosa, y cuyo final desconozco.




  Simplón, llorando y suspirando, fue a coger un gran ramo. Los habitantes de la isla dichosa habían desaparecido. La fiesta había acabado; solamente, cada vez que Simplón se agachaba a recoger una planta, oía una vocecita lastimera que le decía:




  —Coge, coge, mi querido Simplón, coge mis hojas, coge mis flores, coge mis ramas; ¡pueden traerte felicidad!, ¡pueden hacer que vuelvas pronto!
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  Simplón tenía un nudo en la garganta; hubiera querido besar a todas las hierbas, a todos los árboles, a todas las flores de la pradera; por fin se dirigió a la orilla donde le esperaba su madrina. Tenía en la mano una rosa de la que arrancó un pétalo que dejó caer al agua, y luego dijo a Simplón:




  —Aquí tienes tu barco: parte y sé dichoso en la travesía.




  Le besó tiernamente, y Simplón, saltando al pétalo de rosa, llegó en menos de dos horas a su país.
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  Apenas hubo tocado la orilla cuando una multitud de marineros acudió, maravillada de ver atracar a un niño en un pétalo de rosa; porque hay que decir que Simplón no había envejecido ni un solo día durante los cien años que había pasado en la Isla de las Flores; seguía teniendo quince años y, como era pequeño y menudo para su edad, no parecía tener más de doce. Pero los marineros no se quedaron mucho tiempo admirando a Simplón y su forma de viajar; sólo pensaron en poseer el pétalo de rosa, algo verdaderamente muy bello, pues era grande como una barquichuela y tan sólido que no dejaba penetrar en su interior ni una gotita de agua.




  —He ahí —decían los marineros— una nueva invención que seguro se vendería muy bien. ¿Por cuánto, muchacho, quieres cedernos tu invento?
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  Porque aquellos marineros eran ricos y se apresuraron a ofrecer su bolsa a Simplón, pujando unos sobre otros y amenazándose mutuamente.




  —Si tanto les gusta mi barca —dijo Simplón—, cójanla, señores.




  En cuanto hubo dicho esto, los marineros se lanzaron como furias sobre la barca, dando puñetazos al que la tenía, arrancándose mechones de pelo y tirándose al mar a causa de la pelea. Pero como la barca era un pétalo de rosa de la isla encantada, apenas la hubieron tocado, experimentaron su virtud: se sintieron absolutamente calmados por el buen olor que desprendía y, en lugar de continuar la batalla, decidieron conservar la barca para todos ellos y enseñarla como una rareza en provecho del grupo.




  Una vez tomado el acuerdo, fueron a dar las gracias a Simplón por su generoso regalo y, aunque todavía eran bastante groseros en sus ademanes, le invitaron de corazón a ir a cenar con ellos y a quedarse en aquella de sus casas que quisiera elegir.




  Simplón aceptó la comida y, como llevaba la ropa con la que había abandonado el país cien años antes, en seguida fue objeto de curiosidad en la ciudad, que era un puerto de mar. Como la noticia de su llegada en un pétalo de rosa se había extendido, la muchedumbre alborotada empezó a gritar, ante la puerta de la taberna donde cenaba con los marineros, que había que coger al muchacho, encerrarle en una jaula y mostrarle por el país a cambio de dinero.
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  Los marineros que invitaban a Simplón intentaron rechazar a la multitud; pero cuando vieron que seguía aumentando, le aconsejaron que se salvara por una puerta trasera y que se escondiera bien:




  —Porque esa gente es muy malvada —le dijeron—, y son capaces de matarte mientras se pelean por ver quién te prenderá.




  —Iré a su presencia —respondió Simplón levantándose— e intentaré calmarles.




  —No lo hagas —dijo una mujer anciana que servía la comida—, o actuarías como el difunto Simplón, que, según me contó mi abuela, se ahogó en el río para salvarse de la lluvia.
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  A Simplón le entraron ganas de reír; abandonó la mesa y, abriendo la puerta, se dirigió al centro de la multitud, manteniendo ante sí su ramo, que rápidamente pasaba por la nariz de los que iban a lanzarse sobre él. Nada más hubo hecho esto con un centenar de personas, éstas le rodearon para protegerle contra los demás; y, poco a poco, como las flores de la isla encantada no se marchitaban y exhalaban un perfume que no hubiera agotado la respiración de cien mil personas, toda la población de aquel lugar se quedó calmada como por un milagro. Entonces, en lugar de querer encerrar a Simplón, todos quisieron festejarle, o por lo menos interrogarle sobre su país, sobre sus viajes, sobre la edad que tenía y sobre su capricho de navegar en el pétalo de una rosa.




  Simplón contó que llegaba de una isla a la que todos podían ir, con la única condición de ser buenos y capaces de amar; refirió la dicha de que se disfrutaba, la belleza, la tranquilidad, la libertad y la bondad de sus habitantes; por fin, sin decir nada que pudiera hacer que le reconocieran como aquel Simplón cuyo nombre había pasado a la historia, y sin comprometer a la reina de los prados en el reino de los abejorros, contó a aquella gente la maravilla que le habían enseñado: la ciencia de amar y de ser amado.




  Al principio le escucharon riendo y considerándole un loco, pues los súbditos del rey Bourdon eran muy burlones y ya no creían en nada ni en nadie. Sin embargo, los relatos de Simplón les divirtieron; su sencillez, su lenguaje antiguo y su vestimenta, que, a fuerza de ser vieja, les parecía nueva, su forma amable y clara de decir las cosas, y una cantidad de bonitas canciones, fábulas, cuentos y apólogos que los silfos le habían enseñado mientras jugaban y reían en la Isla de las Flores, todo gustaba de él. Las damas y las personas inteligentes de la ciudad se lo disputaban, y valoraban más que nada su ingenuidad, pues el lenguaje de ellos se había vuelto pretencioso y ridículo; hicieron que Simplón pasara por un prodigio de inteligencia, por un sabio precoz que había estudiado a los antiguos autores, por un poeta que iba a revolucionar la república de las letras.




  Los ignorantes no llegaban tan lejos: la pobre gente le escuchaba sin cansarse, sin comprender todavía adonde quería ir a parar con sus cuentos y sus canciones, pero lo cierto es que se sentían más felices o mejores cuando él había hablado o cantado.




  Tras pasar ocho días en aquella ciudad, Simplón se fue a otra. En todas partes, gracias a sus flores y a su dulce forma de expresarse, fue bien recibido, y en poco tiempo llegó a ser tan famoso, que todo el mundo hablaba de él y la gente rica hacía largos viajes para verle. Les sorprendía su carácter confiado y que corriera al encuentro de los peligros; y, sin conocerle, le pusieron de mote su verdadero nombre, pues decían que estaba perfectamente justificado, aunque también añadían que el peligro parecía huir de él a medida que se le enfrentaba.
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  Al fin el rey de los abejorros conoció la noticia de la llegada de Simplón y los milagros que hacía; porque Simplón ya había recorrido la mitad del reino y tenía montones de partidarios que pretendían que el medio para alcanzar la felicidad no consistía en ser rico, sino en ser bueno. Y había ricos que daban todo su dinero, e incluso que se arruinaban por los demás, con el fin, decían, de procurarse la verdadera felicidad.




  Los que todavía no habían visto a Simplón se burlaban de la nueva moda; pero en cuanto le veían, empezaban a hablar y a actuar como los demás.
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  Todo ello hizo reflexionar al rey Bourdon. Se dijo que aquél al que llamaban Simplón muy bien podría ser el mismo que en vano intentó retener en su corte, y hubo de reconocer que desde la marcha de Simplón, siempre había sido desdichado en medio de su riqueza y de su poder, porque cada vez se había vuelto más ambicioso, más perverso, más temido y más odiado. Entonces se le ocurrió la idea de llamar a Simplón a su lado, engatusarle y, si era necesario, encerrarle en una torre, con el fin de guardarle como un talismán contra la desdicha.




  Así que le envió una embajada para rogarle que fuera a residir a su corte.




  Simplón aceptó y partió hacia Bourdonópolis, a pesar de los ruegos de sus nuevos amigos, que temían las malas intenciones del rey. Pero Simplón quería llevar su secreto a la capital del reino y se decía: «Con tal de que yo haga el bien, ¡qué importa si algo malo me ocurre!»




  Fue muy bien recibido por el rey, que fingió no reconocerle y que parecía haber olvidado el pasado. Pero Simplón observó que no había cambiado, y que no tenía intención alguna de enmendarse. Entonces sólo pensó en complacer a los habitantes de la capital y darles a conocer su ciencia.
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  Cuando el rey vio que aquella ciencia se aprendía muy deprisa y gustaba tanto que todos empezaban a darse cuenta de cómo era en realidad, a desobedecerle, e incluso a amenazarle con hacer rey a Simplón, se enfureció; pero se contuvo y, como era muy astuto, mandó que Simplón fuera a su aposento y le dijo:




  —Me han asegurado, mi querido Simplón, que tienes un extraordinario ramo de flores para toda clase de males; así que, como tengo un gran dolor de cabeza, te ruego que me lo dejes oler; seguramente me aliviará.




  En ese momento, Simplón olvidó que su madrina le había dicho: «Nada podrás con el rey de los abejorros ni con los miembros de su familia: mis flores no tienen poder sobre los espíritus malvados». El pobre muchacho pensó, por el contrario, que unas plantas tan raras tendrían el don de suavizar el mal humor del rey. Sacó de su pecho el precioso manojo, que estaba siempre tan fresco como el día en que lo había cogido y que ningún poder humano hubiera podido arrebatárselo, pues cuantos aspiraban su perfume experimentaban su encanto.




  Simplón, con su gran inocencia se lo presentó al rey, e inmediatamente éste hundió su dardo envenenado en el corazón de la rosa más bella. Un agudo grito y una gruesa lágrima se escaparon del interior de la rosa, y Simplón, presa de terror y desesperación, dejó caer el ramo.




  El rey de los abejorros se apoderó de él, lo hizo pedazos, lo pisoteó, y luego, soltando una carcajada:




  —Ya ves, pequeño —dijo a Simplón—, el caso que hago de tu talismán; ahora vamos a ver cuál de los dos es el más fuerte y si vas a seguir siendo libre para provocar rebeliones contra mí.




  —¡Ay! —dijo Simplón—, sabe perfectamente que jamás he dicho una sola palabra contra usted, que no estoy celoso de su corona y que, aunque he enseñado la dulzura y la paciencia, eso no le pone a usted en peligro en absoluto. Sólo tiene que hacer lo mismo y dar buen ejemplo; todos le querrán y a nadie se le ocurrirá que gobierne otro que no sea usted.




  —Bien, bien —dijo el rey—, me gustan tus bonitos versos y tus alegres canciones, y como no quiero perder eso, irás a un lugar donde estarás bien guardado.




  Dicho esto, llamó a sus guardias y, como Simplón ya no tenía su ramo, le agarraron, le encadenaron y le empujaron al fondo de un calabozo negro como un horno, donde había sapos, salamandras, lagartos, murciélagos, arañas y toda clase de bichos asquerosos; pero no hicieron ningún daño a Simplón, quien, en poco tiempo, los domesticó e incluso conquistó la amistad de las arañas, cantándoles bellas melodías, ante las cuales demostraron ser muy sensibles.
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  Pero no por eso Simplón era menos desdichado: le dejaban morir de hambre y de sed; no había ni una brizna de paja para acostarse; estaba cubierto de cadenas tan pesadas que no podía hacer un solo movimiento y, aunque no dejó escapar lamento alguno, sus carceleros le colmaban de groseras injurias y de golpes.




  Mientras tanto todos advirtieron la desaparición de Simplón. Durante algún tiempo, el rey hizo creer que le había enviado con una embajada a uno de sus vecinos; pero se llegó a descubrir que estaba prisionero.




  Los malvados, que todavía eran un gran número, dijeron que el rey había hecho bien, y que obraría correctamente si trataba igual a quienes se atrevieran a despreciar la riqueza y alabar la bondad.




  Los que se habían vuelto buenos lloraron a Simplón y sufrieron durante algún tiempo amenazas e injurias; pero como Simplón ya no estaba allí para apoyarles y predicarles el perdón, se rebelaron y empezó una guerra terrible que inmediatamente llenó el país de fuego y de sangre.




  El rey hizo verdaderos alardes de crueldad: cada día ahorcaban, quemaban y desollaban a los rebeldes por cientos. Por su lado, los rebeldes, ya fuera de sus casillas, no trataban mucho mejor a los enemigos que caían en sus manos. Desde el fondo de su prisión, Simplón, afligido de dolor, oía los gritos y los lamentos, y sus carceleros, que empezaban a temer por el gobierno, le decían:




  —Ésa es tu obra, Simplón; pretendías enseñar el secreto para ser feliz, y ahora, ¡mira cómo están, mira cómo se quieren, mira cómo van las cosas!
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  Poco faltó para que Simplón perdiera el valor y dudara de la reina de los prados; pero se defendía con todas sus fuerzas contra la desesperanza y siempre se decía: «Mi madrina vendrá a socorrer a ese pobre país y, si he hecho algo mal, ella lo reparará».




  Una noche en que Simplón no dormía, porque casi nunca dormía, y en que observaba cómo un rayo de luna penetraba a través de una pequeña grieta de la pared, vio que algo se agitaba en el rayo y reconoció a su querida madrina bajo la forma de la libélula azul:




  —Simplón —le dijo—, ha llegado el momento de estar decidido a todo: por fin he obtenido de la reina de las hadas el permiso para vencer al rey de los abejorros y expulsarle del país, pero con una condición terrible que no me atrevo a decirte.




  —Habla, mi querida madrina —exclamó Simplón—; para asegurarte la victoria y para salvar a este desdichado país, no hay nada que no sea capaz de sufrir.




  —¿Y si fuera la muerte? —dijo la reina de los prados, con una voz tan triste que los murciélagos, los lagartos y las arañas del calabozo de Simplón se despertaron bañadas en sudor.




  —Si es la muerte —respondió Simplón—, ¡que se haga la voluntad de los poderes celestes! Con tal de que te acuerdes de mí con afecto, mi querida madrina, y que en la Isla de las Flores canten alguna vez una coplilla en memoria del pobre Simplón, estaré contento.




  —Pues bien —dijo el hada—, disponte a morir, Simplón, porque mañana estallará una nueva guerra más terrible que la de hoy. Mañana perecerás en el tormento, sin un solo amigo a tu lado y sin tener siquiera el consuelo de ver el triunfo de mis armas, pues serás una de las primeras víctimas de la furia del rey de los abejorros. ¿Te sientes con fuerzas?




  —Sí, madrina —dijo Simplón.




  El hada le besó y desapareció.




  Hasta el amanecer, que tardó mucho en llegar, el pobre Simplón, para combatir el horror de la muerte, cantó en su calabozo, con suave y conmovedora voz, las bellas canciones que había aprendido en la Isla de las Flores. Los lagartos, las salamandras, las arañas y las ratas que le hacían compañía estaban tan impresionados, que acudieron a ponerse en círculo alrededor de Simplón y a cantar a su vez un canto de muerte en su lengua, llorando amargamente y golpeándose la cabeza contra los muros.




  —Amigos míos —les dijo Simplón—, aunque no comprendo mucho vuestro lenguaje, veo que me apreciáis y que me compadecéis. Os lo agradezco porque, lejos de despreciaros por vuestra fealdad y la tristeza de vuestra condición, os tengo tanto cariño como si fuerais mariposas cubiertas de piedras preciosas o maravillosos pájaros. Me basta con ver que tenéis buen corazón para quereros. Os ruego, cuando ya no esté aquí, que si viene en mi lugar algún pobre prisionero, seáis tan dulces y tan afectuosos con él como lo habéis sido conmigo.




  —Querido Simplón —respondió con voz clara una gran rata de barba blanca—, somos hombres como tú. Somos los últimos mortales que, después de tu marcha de este país, hace más de cien años, conservaron el amor al bien y el respeto a la justicia. El espantoso rey de los abejorros, como no podía matarnos, nos metió en este calabozo y nos condenó a estas repugnantes metamorfosis; pero hemos oído las palabras del hada y vemos que ha llegado la hora de nuestra liberación. Se la deberemos a tu muerte; por eso, en lugar de regocijarnos, derramamos lágrimas.




  [image: 59]




  En ese momento se hizo de día y se oyó un sonido de campanas fúnebres, y luego un terrible estrépito: gritos, risas, amenazas, cantos, injurias; y luego las trompetas, los tambores, los pífanos, los tiroteos, los cañonazos; en una palabra, el infierno desencadenado.




  Era la gran batalla que comenzaba.




  La reina de los prados, a la cabeza de un innumerable ejército de pájaros que había traído de su isla, apareció en los aires, al principio como una gran nube negra, y en seguida como una multitud de guerreros alados y emplumados que se abatía sobre el reino de los abejones y las abejas.




  A la vista de semejante refuerzo, los habitantes sublevados del país tomaron de nuevo las armas; los partidarios del rey hicieron otro tanto y formaron en orden de combate en una gran explanada que rodeaba el palacio.




  El rey de los abejorros, que no tenía costumbre de mirar al cielo y que siempre veía a ras de tierra, en un principio no se preocupó por la sedición.




  Dispuso a su ejército que estaba compuesto en gran parte por miembros de su familia, pues había equipado a más de cuarenta millones de jóvenes abejorros, que eran los hijos de su primer matrimonio, y, por su lado, la princesa de las abejas, su mujer, tenía otras tantas hermanas con las que había organizado un temible regimiento de amazonas.
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  Pero alguien de la corte levantó la vista y, al ver el ejército de la reina de los prados en el cielo, advirtió al rey, que al instante se puso sombrío y empezó a zumbar de forma espantosa.




  —Al parecer —dijo—, el peligro es muy grande. Que esos miserables mortales peleen entre ellos, dejémosles actuar; nosotros somos los suficientes como para defendernos contra el ejército de pájaros que nos amenaza.




  La princesa de las abejas, su mujer, le dijo entonces:




  —Señor, vas a perder la cabeza; jamás podremos defendernos de los pájaros: son igual de ágiles y están mejor armados que nosotros. Heriremos a algunos y ellos nos devorarán por centenares. Sólo tenemos un medio de salir del atolladero, y es sacar de prisión a ese Simplón, el ahijado querido de la reina de los prados. Le pondremos sobre una pira llena de azufre y yesca, y amenazaremos a la reina enemiga con prenderle fuego si no se retira inmediatamente.




  —Esta vez, esposa mía, tienes razón —dijo el rey.




  Y dicho y hecho: colocaron a Simplón sobre la pira, justo en medio del ejército de los abejorros. Un ciervo volador muy elocuente fue enviado a parlamentar con la reina de los prados para advertirle de la resolución que había tomado el rey de quemar vivo al pobre Simplón si libraba la batalla.
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  Al ver a Simplón sobre la pira, la reina de los prados sintió que se le partía el corazón y le faltaba el valor, e iba a dar la señal de retirada, cuando Simplón, al comprender lo que ocurría en el corazón y en el ejército de la reina, arrancó la antorcha de manos del verdugo, la lanzó en medio de la pira y él mismo se precipitó a través de las llamas donde, en menos de un segundo, se consumió.
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  Los partidarios del rey se echaron a reír diciendo:




  —Este Simplón es tan original como el antiguo, que se tiró al agua por miedo a la lluvia, pues se lanza al fuego por miedo a quemarse. Ya veis que el maestro de la felicidad suprema es un imbécil y un maníaco.




  Pero no pudieron reír mucho rato, pues la muerte de Simplón fue la señal del combate. Los dos bandos se abalanzaron uno sobre otro; pero cuando los partidarios del rey vieron que las tropas reales no acudían a apoyarles, se dispersaron y perdieron la batalla.
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  Durante ese tiempo, el ejército de los abejorros y el de las abejas combatían contra el ejército de los pájaros. Todos habían recobrado sus formas mágicas, y los hombres vieron con horror una batalla que jamás hubieran podido imaginar. Insectos tan grandes como hombres luchaban con rabia contra pájaros, el menor de los cuales era tan enorme como un elefante. Los terribles dardos de los bichos con aguijón alcanzaban a veces los flancos sensibles de las currucas, las alondras y las palomas; pero los hábiles pájaros devoraban a las abejas por miles, las águilas abatían cien sólo con agitar un ala, los causarios presentaban sus cascos impenetrables a las saetas envenenadas, y la avefría espolada, que tiene un gran espolón punzante en cada ala, atravesaba veinte enemigos por minuto.




  Por fin, después de una hora de confusa lucha y de espantosos clamores, todos vieron cómo el ejercito de los abejorros y sus aliados cubrían la tierra. Los pájaros heridos se encaramaron a los árboles, donde, gracias a la sonrisa de la reina de los prados, quedaron inmediatamente curados. La victoriosa reina, que había cobrado la figura de una mujer de extraordinaria belleza, con cuatro grandes alas de gasa azul, descendió con su corte a la hoguera de Simplón.




  —Mortales —dijo a los habitantes del reino—, deponed las armas y desterrad el odio. Abrazaos, amaos, perdonaos y sed felices. La reina de las hadas, por mediación mía, os lo ordena.




  Tras hablar así, la reina de los prados sonrió y, en el mismo instante, la paz quedó establecida con más ilusión y más esperanza que si un congreso de monarcas la hubiera jurado y firmado.
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  —Ya no temáis a los abejones y las abejas que os han gobernado —dijo entonces la reina—. Sus malvados espíritus van a comparecer ante el consejo soberano de las hadas, que decidirá su suerte. En cuanto a sus despojos, ved lo que va a ser de ellos.




  Inmediatamente vieron salir de la tierra un espantoso ejército de hormigas negras y monstruosas, que recogieron apresuradamente los cadáveres de los insectos muertos y moribundos y los llevaron a sus cuevas con tales demostraciones de alegría y de glotonería, que llenaban el corazón de repugnancia y horror.
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  Después de haber contemplado aquel horripilante espectáculo, la muchedumbre se volvió hacia la hoguera de Simplón, que no era sino un montón de cenizas; pero en lo alto de aquel montón vieron abrirse una bella flor que se llama nomeolvides. La reina de los prados cogió la flor y se la puso en el pecho; luego, ella y su ejército, tras coger las cenizas de la hoguera, emprendieron el vuelo hacia los cielos, y mientras se alejaban, sembraron las cenizas de la hoguera por toda la región. Inmediatamente crecieron flores, cosechas, árboles cargados de fruta, mil riquezas que repararon por centuplicado las pérdidas ocasionadas por la guerra.
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  Desde aquel día, los habitantes del país de Simplón vivieron muy felices bajo la protección de la reina de los prados, y se elevó un templo en memoria de Simplón. Todos los años, en el aniversario de su muerte, los habitantes del país iban con ramos de flores nomeolvides a cantar las canciones que Simplón les había enseñado. Las leyes del reino ordenaban que ese día terminaran las diferencias y se perdonaran las faltas y las injurias. Esto perjudicó a los procuradores y los abogados, que habían pululado por el país en tiempos del rey Bourdon. Pero se dedicaron a otros oficios, pues llegó un momento en que dejó de haber procesos y en que todo el mundo estaba de acuerdo en todo.




  La suerte de Simplón, convertido en florecilla, no fue nada triste. Su madrina le llevó a su isla, donde, para el resto de la existencia de las hadas, existencia cuyo término nadie conoce, fue alternativamente, durante cien años, florecilla azul, tranquila y dichosa en la orilla de un riachuelo, en la pradera encantada, y durante otros cien, joven y bello silfo dedicado a cantar, danzar, reír, amar y festejar a su madrina.
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